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Boletín de la semana.

Los médicos titu lares .-R ea l Academia de M ed ic in a .-  
U  medalla Helmholtz.

a n « f “ ' T ‘T  informes, dentro de breves dias 
apMecerá en la Gaceta  el Programa para las oposi- 
C enes a ingreso en el Cuerpo de titulares, según 

pone el art. 33 del Reglamento del Cuerpo P r o -  

S ^ m a  que trasladaremos íntegro en seguida á 
muestras columnas. ^

Cumplido ese trámite, la Junta de Patronato pro- 

mient !'Í  ̂ ™“ Pli-
irá der ^  P“ °  P°““a desarrollando cuanto dice el Reglamento á fin de

Folletín.

«lgunos apuntes sobre hospitales7n1 enera[
Y M c in i '' m o d e r n o , m ejo r  CONSTRUIDO

m ejo r  EaUIPADO DE ESTA GRAN METRÓPOLI DE AMERICA

(d h  N U E S T E O  C 0 E E E 8 P Ü N S A L  E S P E C IA L  E N  N U E V A  Y O U k )

,  iVuem York, Enero 15 de 1905

«teioo’’” »'’ ^ de e l  Siulo
» « Í 0 '  c o Z l T J  ">°derno,
a-d ea 1 ?  ^ “  1“ actual¡:
'«0»¡6a r i ® ' “ * " “ “ ‘e 
Eoropa r  l “  f P°r ¡os principales países

“pir en la8^„i„„ , T  P“™  apantes y un afilado
■•¡'erpoo p“ r  u  hospitales de Londres,
®«l‘n Uilic ó  ;  V- «ambnrgo, Hanover

y O á l r i  ■ ®^"‘’™ '/arcelona, Zaragoza, Madrid, Se-
'»> dísfaiol “  “ ' * • ' ‘»“ ados pasan de 200

Públicos V Grades y  chicos, antigaos y moder-
‘ anales nnedo ‘“‘abdad visité en Europa,
®*"'e cónocT  “' T '  “  ““  “ a ““  P“™“a a i“nocidos en estos Estados Unidos, no solamente loe

quelasoposioioues se verifiquen el 15 de Noviem- 
re próximo. De esta suerte, cuantos después de la 

fecha citada no figuren en el Cuerpo de titulares 
será porque .10 les convenga, por miras especiales 
que lio entraremos á analizar.

Según nuestras noticias, los Sres. Almarza y
r ió fd  T i T  ^ “ioepresidente de la Asocia- 

óii de titulares—á quienes hemos tenido el gusto
de saludar estos días, han marchado gratamente 
impresionados de sus conferencias con los sefiores 
Ministro de la Gobernación, director de Adminis- 
ración local é inspector general de Sanidad, todos 

los cuales se muestran dispuestos á facilitar en lo 
que de ellos dependa la tarea de la Junta de Patro- 
nato y  de la Asociación de titulares.

También la creación del Montepío de titulares 
será pronto un hecho, si son exactos nuestros in- 
formes,^pues el Sr. Redondo lleva muy adelantado 
su estudio y en breve, una vez lo conozca y  dis­
cuta la Junta de Patronato, se abrirá la detenida y 
amplia información pública de que habla el art, 64

t itú d ó f  seguida á su cons-

En la Real Academia de Medicina el Sr Gon­
zález Alvarez, ilustrado médico de la Inclusa de 
esta corte, expuso el sábado último dos casos de la 
I l a c i ó n  gangrenosa de la boca denominada

numerosos que tiene esta ciudad de Nueva York (66) d ¡ i ^

FUade fla“ ob“““  ^iMeifla Chicago, Boston, Baltimore, Washington, Nueva
Or^ans, Orncrnati y St. Luis. Por consiguiente, creo que ai™
debo saber respecto de los requisitos que ha de tener un
buen -aOspital á la moderna.
■ Si ee me preguntase: ¿después de haber visitado usted 
tantos hospitales y en tan diversos países, cuál es en su 
opinión, ei mejor de ellos?, contestaría sin vacilar: ei’*Neues 
Allgemeines Krankenhaus.. d^Eppendorf, en los a r r a b a l  
de Hamburgo, por su colosal tamaño, su espléndida sitúa- 
ción encima de una loma, rodeado de un gran parque v con 
venientemente alejado de la población, la casi perfecL r u s '

nada y detallada manera de llevar las historias clínicas de 
los pacientes, su magnífica estadística de curaciones (sin su-

‘•‘-“ ■“ a"
Este asombroso hospital á la moderno 

.ién de te„en„ deeuatro grandee : t Z : : Z 7 : i T Z
cado todo por un alto muro de ladrillno ,./v • ’ ^ub laurinos con vanas puertas
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174 EL SIGLO MEDICO

nom a, tratados y curados con el azul de metileno. 
Con tal motivo, presentó una niña que había tenido 
estomatitis ulcerosa con tumefacción de los labios 
y mejillas ó infartos en la región maxilar, á quien 
trató con el azul de metileno en lociones y toques, 
con tan sorprendente resultado que considera este 
medio superior á los cáusticos más enérgicos (áci­
dos clorhídrico, pirolefioso, nítrico fumante, potasa 
cáustica, cloruro de zinc), incluso el termocauterio.

Continuando la discusión sobre el notable caso 
presentado por el Sr. San Martín—de que ya tienen 
conocimiento nuestros lectores—, en cuya discusión 
han intervenido ya loa Sres. Ribera y Jiménez, 
habló el Sr. Gutiérrez, diciendo que la operación 
practicada por el Sr. San Martín pudiera llamarse 
exclusión del piloro y un trozo del estómago, mayor 
ó menor, según el tamaño de la neoplasia. Después 
el Sr. R. Abaytúa dijo que con el tratamiento médi­
co de las úlceras del estómago pocas veces se nece­
sita la intervención quirúrgica, ya que con gelatina 
y adrenalina, calor y régimen convenientes, se ob­
tienen resultados no superados por la cirugía gás­
trica. Quedó este académico en el uso de la palabra 
(que ha pedido también el Sr. Sañudo) para la se­
sión próxima, que no se habrá verificado hoy con 
motivo de la apoteosis del Sr. Echegaray en el 
Ateneo.

Los catedráticos de la Facultad de Medicina de 
ésta corte han dirigido á su compañero Dr. Cajal 
la siguiente carta, con motivo de la adjudicación 
que á éste ha hecho la Real Academia de Ciencias 
de Berlín de la medalla Helmholtz:

de entrada y salida. Fuó cotistruído de 1884 á 1888, en que se 
inauguró y abrió al público. El principal de sus edificios es 
el de administración, que se halla situado en el centro de la 
parte del frente, es todo de ladrillos y hierro, de tres pisos 
de alto y sótano. Forman los cincuenta pabellones aislados 
para enfermos (algunos de uno y otros de dos pisos), todos 
de ladrillos, de que consta este enorme hospital, una especie 
de pueblecito con calles tiradas á cordel, con sus aceras, 
magnífico drenaje, buen piso y hermoseadas con árboles. 
Cuando yo lo visitó, en Octubre de 1900, tenía 1.600 enfer­
mos; pero puede acomodar perfectamente 400 enfermos más. 
Aunque es un hospital general municipal de caridad, tiene 
cuatro pabellones dedicados especialmente para recibir pen 
sionistas, dos para hombres y dos para mujeres, divididos 
en cuatro clases de enfermos y que pagan, respectivamente, 
como sigue: los de primera clase se subdividen en dos sec­
ciones pagando 10 marcos por día (J* 2,60 oro americano) 
los que ocupan el piso bajo de los pabellones, y 13 mar­
cos 3,26) los del piso alto; de segunda clase pagan 7 mar 
eos {S 1,76); los de tercera clase, 4 marcos 1,00), y los de 
cuarta clase, 2 marcos (60 centavos).

Este es un punto muy importante, que debiera estudiar­
se y adoptarse en los hospitales de nuestros países de raza 
española; pues esos cuartos ó pabellones paia pensionistas 
constituyen una valiosa entrada de fondos para sufragar los 
gastos generales. En esos países nuestros existe, por des-

Excrao. Sr. D. Santiago Ramón y Cajal.
Nuestro muy amado amigo y compañero: La medalla 

Helmholtz, que la Real Academia de Ciencias de Berlín os 
ha adjudicado en el presente año, señala un nuevo acto de 
la justicia en que se ha inspirado aquella sabia Sociedad pre­
miando y enalteciendo el verdadero mérito de uno de los 
grandes hombres que honran la humanidad.

Pero si con profunda convicción creemos y proclamamos 
que quienes, como vos, elevan su espíritu á los espacios del 
genio han de ser considerados como ciudadanos de todos 
los países cultos, y en tal concepto enaltecidos, séanog per­
mitido á los españoles más honda emoción por vuestro 
grande triunfo y gratitud perdurable á la ilustre Academia 
de Berlín.

Y séanos permitido á los compañeros vuestros de esta 
querida Facultad de Medicina de Madrid, heredera délos 
timbres gloriosos del Colegio de San Carlos, apropiarnos, 
sin de él desposeeros, el alto honor que habéis recibido; por­
que sois, con razón, entre nosotros el hermano amado y ve­
nerado; porque vuestro nombre, aquí y en el extranjero, 
acrisola y abrillanta el prestigio médico español; porque to­
dos nosotros, con vuestra personalidad, vivimos en la mis­
ma casa, respiramos la propia atmósfera, compartimos en la 
enseñanza las mismas alegrías y molestias y, sobre todo, 
educamos la misma lucida, bulliciosa y sensata juventud.

Y después de honrarnos con vuestro triunfo, permitid 
que todos os felicitemos desde el fondo del corazón y que 
consideréis el abrazo fraternal que os enviamos como la 
más sincera y cariñosa expresión de quienes ruegan á la 
Providencia conserve vuestra preciosa vida.

Madrid, 10 de Marzo de 1906.—Firman todos los cate­
dráticos de la Facultad de Medicina.

La medalla Helmholtz fué creada para premiar 
los estudios que tuvieran aplicación directa á la Of­
talmología, y se concedió por vez primera al distin­
guido oculista Douders y ahora á nuestro ilustre 
compatriota por sus notables trabajos sobre el

gracia, desde tiempo antiguo un terror pánico para irse á 
curar á loa hospitales los enfermos de posición acomodada, 
y hasta la gente pobre, debido á la creencia de que allí sólo 
se va para acabar de morir. A esta creencia popular no le 
ha faltado su racional fundamento, porque, como regla gene­
ral la verdad es que ha habido muy mala distribución de 
los enfermos en nuestros hospitales, mala ha sido también 
la construcción de esos edificios (muchas veces antiguos 
conventos de frailes), y, lo que es más de lamentarse, un 
alimento abominable, debido á la malísima administración 
(con honrosas excepciones, se entiende) de las sumas, desti­
nadas á sufragar los gastos, y bastante insuficientes las 
apropiaciones de dinero de los Gobiernos y de los Munici­
pios para el apropiado sostenimiento de esos nobles asilos 
del dolor y de la desgracia. Por todas estas razones es que, 
en rai humilde opinión, muy rara vez las personas ricas que 
en nuestros países mueren, dejan legados para la fundación 
ó el enriquecimiento de hospitales. Se ha perdido la con­
fianza que ellos deben inspirar.

En Hamburgo hay otro enorme hospital que se íitul» 
«Altes Allgemeines Krankenhaus» (ó sea Antiguo Hospítn 
General), que está situado dentro del casco de aquella ciu­
dad libre, en el barrio de St. Georg, á la terminación del» 
calle de Langereibe. Se compone también, como el «Neue» 
Allgemeines Krankenhaus» (Nuevo Hospital General), de uu 
gran número do pabellones aislados, y tiene capacidad pn^
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quiasma óptico. La medalla de oro es muy grande 
y pesa, según nuestras noticias, 680 gramos.

D e c io  CARLÁN.

Madrid, 18 de M a r z o  de 1905

Las enfermedades del oído
EN LOS ALUMNOS DE LAS ESCUELAS DE PRIMERA ENSEÜANZA (i

C O N F E R E N C I A  D A D A

P o r  e l  D r .  C. O O M P a I R E D
en el Colegio de Médicos de Madrid, el 23 de Febrero de 1905.

Y aun no siendo perfectamente contagiosa dicha 
otitis, que algo más podríamos decir respecto de seme­
jante asunto, si existen varios niños enfermos á la vez 
con ei mismo padecimiento, el aire de la escuela se in­
fecta, los dedos que instintivamente sirven al niño para 
quitarse el pus que corre por su conducto auditivo sa­
liendo á manchar la oreja,, se ensucian con él, y esto 
constituye un medio apto para transportar á individuos 
sanos, ó en órganos también sanos, sus propios elemen­
tos infectos.

Y no se crea que el pus en cuestión sea perfecta­
mente inofensivo, pues está rotunda y categóricamente 
demostrado por la bacteriología, que en él viven, se 
desarrollan y se reproducen los bacilos de la tuberculo­
sis, los de la difteria, los de la sífilis, el bacilo piociánico 
y tantos otros que no precisa enumerar, no resultando 
agradable para nadie, que sus hijos puedan tener en 
tales centros de instrucción contactos tan impuros.

Añadiré todavía mávS, diré que un niño con una oti 
tis purulenta aguda puede recibir la tuberculosis de 
otro niño que padezca una otitis purulenta de naturale.

(1) Véase el número anterior.

1.800 enfermos. Posee, igualmente, un cierto número de 
pabellones para pensionistas. Cuando lo visité, tuve el pla­
cer de hacer allí conocimiento con el Dr. Bettelsmann, que 
acababa de llegar del Sur de Africa, de hacer un servicio 
médico, voluntario, con los boers, y se halló presente en va­
rias de las grandes batallas.

E! mejor de todos los hospitales pequeños que yo he 
visitado es, en mi concepto, el <Hópital Boucicaut», que es 
un verdadero y elegantísimo bijou, y está situado en la rué 
de la Convention, en París. Fué fundado con un legado que 
dejó para ese benéfico objeto Madame Boucicaut, la viuda 
del dueño del gran establecimiento titulado «Bon Marché». 
Costó muy cerca de ocho millones de francos y tiene capa­
cidad para 200 enfermos; pero se limita á recibir solamente 
hasta 160. Se abrió al público el 16 de Noviembre de 1897, 
inaugurándolo con apropiadas ceremonias el presidente de 
la República. El terreno ocupado por los pabellones, dife­
rentes edificios y jardines, es una gran manzana de 30.000 
metros cuadrados, de los cuales 7.600 pertenecen á los pri­
meros. Los materiales empleados en su construcción son 
cautería, ladrillo y hierro, y el techo está cubierto con tejas 
francesas. Cada pabellón se halla provisto de un pequeño 
jardín de invierno, cerrado con vidrieras como un inverna- 
<Í6ro, donde los enfermos que pueden caminar van á leer, 
jugar juegos que no son prohibidos, y conversar los unos 
con los otros, permitiéndoseles á los que ya están convale

za tuberculosa, siendo entonces el contagio perfecta­
mente directo. Y ahora que tanto se estudia y se trabaja 
para combatir los innumerables focos de difusión y de 
propagación de la tuberculosis, parece que no se preocu­
pa lo necesario en suprimir un foco cual el que men­
ciono, que puede ser muy legítimamente el punto de 
partida de la tuberculosis pulmonar y general, máxime 
tratándose de organismos tan delicados por su estado 
de desarrollo orgánico, y tan aptos á contraer toda clase 
de infecciones en general y la tuberculosis en parti­
cular.

¿Qué se diría de aquellos padres que dejaran de cu­
rar vastas ulceraciones y supuraciones de otros órganos 
y de otras partes del cuerpo, y qué se diría de las auto­
ridades que permitieran asistir á las escuelas públicas 
á estos mismos niños, verdaderos manantiales ambulan­
tes de infección? Los epítetos de «abandono», «cruel­
dad», «incuria» y otros se repetirían sin cesar. Pues el 
pus de un oído y la llaga que lo produce, son tan peli­
grosos como los demás, y deben estar sometidos á los 
mismos cuidados por parte de los padres, y á la misma 
vigilancia, si no mayor, por parte de las autoridades.

Además, si los niños con otorreas crónicas—aparto 
otros peligros á ellos inherentes referentes á su v id a -  
pierden su facultad auditiva, ¿en qué condiciones han 
de encontrarse para oir la voz del maestro, y qué pro­
vecho han-de obtener de la enseñanza que el Estado ó 
los Municipios tienen el deber social de darles?

La otitis infantil merece además nuestra particular 
consideración, porque cuando no se halla mezclada á 
una escarlatina ó á una gripe, por ejemplo, que la carac­
teriza como las demás de los niños mayores, constituye 
una de esas múltiples rabietas nocturnas que tanto ator­
mentan á la madre hasta que ve una muy pasajera su­
puración de uno de sus oídos, por cuyo carácter no se

cientos pasearse fuera en los jardines. Por debajo de todos 
los edificios, y en perfecta intercomunicación, hay un mag­
nífico sótano ó galería subterránea, alta, bien alumbrada, bien 
ventilada,, seca, sólida, por la cual transitan pequeños vago­
nes sobre una carrilera, en los que se les lleva á los enfer­
mos la comida directamente desde la cocina á los distintos 
pabellones, sin que se enfríe ni se mojen los criados cuando 
llueve ó nieva. Por este sótano van á los pabellones las dis­
tintas clases de tuberías que tiene el hospital: la del agua 
fría ordinaria, la del agua caliente, la del agua filtrada, la 
del agua esterilizada, los tubos de vapor para la calefacción, 
los hilos conductores para el alumbrado eléctrico, para el 
teléfono que mantiene en comunicación directa las oficinas 
déla Administración con las otras dependencias del hospi­
tal, los pabellones entre sí, etc. Por allí también se sacan 
los cadáveres, sin que sean vistos por los enfermos. Cada 
pabellón tiene su ascensor y su elevador de mano para el 
servicio de las comidas. Posee esto lujoso y elegante hospi­
tal varios útiles laboratorios, una ropería modelo, una sen­
cilla y bonita farmacia, con su respectivo laboratorio, un 
museo de patología, lavadero de ropa al vapor, una hermosa 
sala de autopsias, una gran estufa de desinfección, etc., etc. 
En todos los detalles de su construcción y de su equipo, 
aun en los más insignificantes, se han observado escrupulo­
samente las reglas de la higiene. Cada enfermo, al entrar en 
este selecto hospital (como también se hace en el «Neues
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preocupa ni suele preocupar á su médico, creyéndola 
propia del oído externo, y por lo tanto sin importancia.

Mas semejantes ataques se repiten y repiten cada 
vez más á menudo con marcado detrimento de la fun­
ción auditiva que se está desenvolviendo, y con mayor 
peligro aún para la futura función de la palabra. En 
casos tales, debemos preocuparnos menos, muchísimo 
menos del aparato del oído en lo concerniente al trata­
miento. Debemos investigar y cuidarnos más de la ca­
vidad naso-faríngea, la que seguramente hallaremos re­
llena de vegetaciones adenoides, muchas veces en estos 
casos del tipo auricular, razón por la que choca su exis­
tencia á los no iniciados en estos detalles, al ver que el 
niño respira bien por las fosas nasales y  no tiene facies ade­
noideas, caracteres estos últimos propios y peculiares de 
las vegetaciones adenoides de tipo respiratorio.

Hace bastantes años, probablemente más de quince, 
hubo en París discusiones vivas y muy interesantes, fe­
cundas en sus resultados, con el objeto de mejorar las 
condiciones higiénicas de las escuelas públicas en lo 
concerniente á la visión de los alumnos, y en ellas se 
trató, entre otras, del alumbrado natural y artificial en 
las escuelas, de la elección de los caracteres de letra, 
etcétera, etc., y sólo hace muy poquísimo tiempo se ha 
implantado en las escuelas de la capital de Francia el 
reconocimiento y la vigilancia de los oídos de los alum­
nos á ellas concurrentes, hecho por médicos especialis­
tas, imitando en esto, como en tantas otras cosas, á los 
alemanes é ingleses, como nosotros imitamos por regla 
general á los franceses, con lo que vamos casi siempre 
un cuarto de siglo retrasados á las razas germana y 
bretona.

Como se ve, la importancia social es grandísima, si 
se considera que en nuestra legislación se obliga hasta 
determinada edad á la asistencia obligatoria á las es-

Allgemeinea Krankenhaua>, de Hamburgo), recibe un baño 
de aseo, se le pone un vestido apropiado, limpio y esterili­
zado, y la ropa que trae puesta es inmediatamente lavada, 
desinfectada y guardada en un lugar especial para ello, bajo 
llave, para entregársela cuando es dado de alta.

Naturalmente, en tod s las principales capitales de Eu­
ropa existen excelentes hospitales, como por ejemplo: Lon­
dres tiene el espléndido hospital de Santo Tomás, que consta 
de siete hermosos edificios de solida sillería, de cuatro pisos 
y sótano cada uno, separados entre sí-por un ancho espacio 
de 125 pies ingleses, y formando en la planta baja unos 
pasadizos ó corredores cubiertos y cerrados en los costados 
por vidrieras que facilitan el poder recorrerlos todos ellos 
sin gran variación de temperatura. Puede dar cabida ,este 
grandioso y moderno hospital á 660 enfermos. Otros tres 
excelentes hospitales de Londres son el de San Bartolomé, 
el Hospital de Westminster y el «London Hospital.» El an­
tiguó Hospital de Guy es, igualmente, notable en varios 
conceptos.

París tiene su muy antiguo y renombrado <Hotol Dieu», 
el que, sin embargo, en el gran avance que se ha hecho en 
la construcción de hospitales, como en la construcción de 
hoteles y otros edificios públicos, se ha quedado atrás, y 
esto mismo le ha resultado al extensísimo, heterogéneo y 
en otros tiempos famoso hospital «Charité», de Berlín, al 
colosal é histórico «Aligemeines Krankenhaus», de Viena,

cuelas públicas; y desde el punto de vista científico es 
también interesante, por las consecueneias que de su 
estudio se derivasen, tanto respecto á la etiología cuanto 
á la frecuencia de la sordera.

La elocuencia de los números nos servirá también 
para comprobar la importancia capital del asunto que 
planteo. En 1879 recomendó ya con insistencia en el 
Congreso Otológico de Filadelfia el Dr. Clarence Blake, 
la necesidad de facilitar la instrucción á los alumnos 
algún tanto sordos, y que no cupiesen en los estableci- 
rhientos de sordo-mudos.

Estas investigaciones fueron seguidas después por 
el Dr. Weil, en Stuttgart, quien encontró que de 6.172 
alumnos de las escuelas de primera enseñanza de dicha 
ciudad, padecía una disminución apreciable del oído el 
30 por 100, hallándose por tanto en malas condiciones 
para aprovechar de la enseñanza. Por el contrario, este 
mismo doctor hizo la preciosa comprobación de que en 
los colegios é institutos privados, frecuentados por alum­
nos de mejores condiciones financieras, el término me­
dio de sorderas bajó al 10 por 100, y se comprende, pues 
en estos centros docentes, aparte las mejores condicio­
nes sociales é individuales de los alumnos y el mayor 
cuidado de sus padres, existe una mayor vigilancia por 
parte de los profesores ó de las empresas de dichos co­
legios, impuesta por la necesidad de la competencia, 
aparte de la exigencia reclamada por sus clientes.

feamuel Sexton, de Washington, hizo asimismo esta 
clase de comprobación, encontrando que el 13 por 100 
de los alumnos de las escuelas públicas de dicha ciudad 
estaban relativamente sordos.

El Dr. Reichardt halló el 22 por 100, y Moure, de 
Burdeos, el 17 por 100,

El Dr. Bezold examinó 1.918 alumnos de las escue­
las públicas de Alemania, encontrando en las dos tor­

ce

con suB 2.000 enfermos, al Hofpital del Santo Espíritu, de 
Roma, al Hospital General de Madrid y al afamado Hospital 
Bellevue, de esta ciudad de Nueva York: esos edificios son 
ya demasiado antiguos, y todo el dinero que en ellos se 
gaste no puede remediar sus primitivas deficiencias de cons­
trucción.

Otros cinco de loa buenos hospitales de Paría, son: el 
«Hópital de la Charité», el inmenso «Hospice de la Salpe- 
triére», con sus 3.800 asilados, el <H0pital Necker», los dos 
nuevos pabellones (titu'lados Pasteur y Lister) del «Hópital 
Cochin» y el «Hópital Laribo.siére»; pero en mi concepto 
lo más notable y moderno que en materia de hospitales 
tiene París en la actualidad, es la nueva Maternidad del 
antiquísimo «Hópital Saiiit-ántoine», situado en uno de los 
peores barrios de aquella hermosa capital.

Berlín puede con justicia enorgullecerse de su «Stivdtis- 
ches Allgemeines Krankenhaus Eriedrichshain zu Berlin», 
ó sea su Hospital General Municipal, situado en un parque 
ilel arrabal de Frledrichshain, su Hospital Urbano, que es 
el más moderno de aquella capital, y el llamado «Kaiser-pa- 
villon des Kóniglichen Klinikums zu Berlin», ó séase el 
Pabellón del Emperador de la Real Policlínica de Berlín. 
Cuando yo estuve en aquella Metrópoli alemana á media­
dos del año 1901, estaban construyendo en el barrio de 
Moabit un gran hospital que, según me informaron, sería el 
mejor de todos loa de Berlin.

8UÍ
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oído del niño está en relación de su capacidad intelec­
tual, Yo invertiría los términos de la oración, para ser 
más veraz y más exacto.

He aquí sus conclusiones: 1.a Raras veces se obser­
van enrojecimientos difusos ó extravasaciones sanguí­
neas en la cavidad del tímpano. 2.“ En la niñez faltan 
los exóstobis y las hiperóstosis del conducto óseo. 3.a En 
casi la tercera parte de los niños sordos existía antes la 
otorrea crónica. 4.̂  El ruido de oídos es en los niños 
mucho más frecuente de la que se cree. 6.a El 10 por 
100 de los niños sordos presentan ataques sucesivos de 
otalgias (1). 6.a Entre todas las enfermedades agudas 
infecciosas, la escarlatina es la que produce consecuen­
cias más desastrosas para el oído. 7.a En el 20 por 100 
de los niños examinados, se halló como causa morbosa 
la procedencia hereditaria. 8.a Que de Jos niños enfer­
mos del oído examinados, casi el 41,7 por 100 presen­
taban probabilidades de curar más ó menos por com­
pleto, si hubieran sido sometidos á un tratamiento con­
veniente. 9.a Que serla de gran utilidad prohibir la asis­
tencia á las escuelas públicas á los niños que padecen 
de otorrea, por lo menos hasta que se practicase en ellos 
las curas antisépticas necesarias, que quiten todo mal 
olor á las secreciones y aminoren el peligro de la infec­
ción. Y lO.ft Que el desarrollo mental de estos niños está 
sujeto á una limitación, según el grado de disminución 
del oído.

El Dr. Gellé, de París, ha podido comprobar que del 
-̂ 0 al 25 por 100 de los alumnos de las escuelas de pri­
mera enseñanza, tiene la suficiente disminución del

W Estas otalgias—ya lo he dicho en otras ooasiouea—son de- 
1 as á catarros tnbo-timpánicos dependientes do las vegetaciones 

adenoideas.—2)r. C. C.

EL SIGLO MÉDICO

Igualmente puede enorgullecerse Viena de au «Kaiser 
Franz-Josef Spitale> (Hospital del Emperador Francisco 
José), situado á la terminación del distrito ó barrio llamado 
‘Favoriten», en las afueras de la población, y que es el más 
luoderno de Viena. Su director, el Dr, Karl Klinisch, me 
recibió y obsequió de una manera inusitada, por lo que le 
estoy agradecido.

En Roma hay dos notabilísimos hospitales modernos; el 
Hospital Militar y el inmenso y grandioso Policlínico.

Y, por último, Madrid tiene de notable, en mi concepto, 
9u HopUal Militar, situado en Carabanchel Bajo, en los 
arrabales de esa hermosa capital, y el Hospital de la Prin­
cesa, donde tnve el placer de conocer personalmente á los
08 eminentes doctores D. José Ustáriz y D. Juan Manuel 
Mariani.

No quiero mencionar los magníficos, cómodos, lujosa­
mente equipados y numerosos hospitales modernos que 
Olsten en estos Estados Unidos, para no hacer demasiado 

ensos estos apuntes.

¡i:* *
«Hospital del Monte Sinaí» de esta ciudad de 

i ocupa la manzana entera situada entre las Ave-
y Madison y entre las calles lOO.**- y 1 0 1 . al 

ediâ *‘” Farque Central. compone de diez
cios (sin contar la pequeña casa para la ambulancia) de

Í11

oído para estar en notable inferioridad para los estudios 
j}ue un'gfSifmCGKipañeros. Ha comprobado además, 
que se les conoce la sordera) era incapaz de éscfn7ii''ja.. 
dictado, si la mesa donde escribían estaba á una distan­
cia de cinco, siete y ocho metros de la del profesor. «La 
mayor parte de los niños, dice este doctor, más ó menos 
sordos, parecen oir como Jos otros cuando están jugan­
do ó en el comedor; pero no pasa lo mismo en la clase, 
donde generalmente la distancia es mayor, y á menudo 
los maestros no se explican que ciertas faltas en los es­
critos de los alumnos sean causadas por la imperfecta 
audición». Y yo añadiré por mi cuenta que esto, y la 
falta de atención, de aplicación y de aprovechamiento 
de esta clase de alumnos, es considerada por los maes­
tros y los padres, ó como falta de aptitud ó como des­
aplicación del niño, cuando realmente está la causa en 
el defecto de audición.

Afirma el Dr. Gellé de un modo claro y categórico, 
y le sobra la razón, que en los muchachos de ocho á 
quince años, otorreicos desde su infancia, es absoluta­
mente segura la disminución mayor ó menor del oído.

El profesor Brouardel, á pesar de no ser otólogo, re­
conoció la capital importancia de dichos estudios, y 
acogió la lectura hecha por el Dr. Gellé á la Société de 
Medécine publique con estas palabras: Ce son lá des études 
de la plus haute impórtame au poiní de vue de Vhygiéne 
scolaire.

' i  en París algo se ha hecho ya en este camino, pues­
to que se nombraron médicos especialistas para las es­
cuelas municipales, entre ellos al Dr. Saint-Hilaire.

Dicho Dr. Gellé presentaba en la Société de Medécine 
publique et d’hygiéne professionélle ios siguientes resulta­
dos: De 346 niños examinados, encontró que 121 tenían 
un oído defectuoso en diferentes grados, por lo tanto el

sólida cantería, algunos de cuatro, otros de cinco y uno de 
.seis pisos, todos con alto y ventilado sótano, y construidos 
en la forma de pabellones aislados y unidos en la planta baja 
por corredores cubiertos, con vidrieras en los costados, y 
conservados calientes en invierno por medio del sistema ge­
neral de calefacción con tuberías de vapor. Cinco de esos 
diez edificios constituyen los pabellones para los enfermos, 
y son; 1, pabellón para los enfermos de Medicina; 2, pabellón 
para los enfermos de Cirugía; 3, pabellón para los niños; 
4, pabellón para los enfermos pensionistas, y 6, pabellón de 
aislamiento, para enfermedades contagiosas ó infecciosas. 
En todos ellos hay un total de 450 camas para enfermos.

En la construcción de estos cinco pabellones se ba tenido 
particular esmero en todo lo concerniente á la entrada de la 
luz del sol, la ventilación, la calefacción, el alumbrado, la 
limpieza y desinfección, así como también el aislamiento, y 
en ningún detalle se sacrificó lo que era útil y práctico, por 
la mera apariencia de belleza.

En la azotea de cada uno de estos pabellones para enfer­
mos hay un solario, cubierto en los costados por vidrieras, 
para que se paseen por allí, gozando del bello panorama de 
la ciudad que desde esa altura se divisa, los convalecientes 
y algunos enfermos que, no pudiendo caminar, se les lleva 
en sillones de inválidos en los ascensores, que llegan has­
ta allí.

Los otros cinco edificios de que se compone este lujoso

u j
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35 por 100. Respecto á la  cansa de dichas sorderas, 
comprobó que la  mayoría de ellas eran curabM ujgqas

Exam inó desnüé'ul'YJatecéf, ó m ejor dicho, de los 
que no presentaban ninguna alteración por parte del 
oído, y pudo descubrir lesiones que predisponían á los 
afectos auriculares en 137. De form a que, según este 
autor, de 346 alumnos, tan  sólo 88 tenían las fosas na­
sales, la garganta y  los oídos verdaderam ente perfectos 
ó normales.

Tales cifras no deben sorprendernos, si se tiene en 
cuenta que los alum nos exam inados por Gellé, como 
los examinados por Weil, pertenecen todos á niños po­
bres, á niños cuyas condiciones higiénicas de vivienda, 
de alimentación, de vestidos, de educación y de consti­
tución orgánica individual suelen ser altam ente defi­
cientes y  defectuosas, creando condiciones abonadísi­
mas para que se infecten y padezcan las mucosas supe­
riores del aparato respiratorio y  por ende la  de las trom ­
pas y caja.

Y apoya todavía m ás sem ejante m anera de ver, el 
resultado de las investigaciones estadísticas de Weil, 
quien ha podido llegar al resultado de que sobre 503 
casos de sordera en individuos adultos, existía el co­
mienzo del mal desde la niñez en el 91 por 100, como 
Marc d’Espine ha comprobado asimismo que en el 84 
por 100 de los casos, son los dos los oídos atacados á la 
vez, desde el principio.

E n  cambio de que el monosordo se halla menos 
molestado que el sordo de ambos oídos en lo referente 
á sus relaciones con la  sociedad, sufre más en lo que 
respecta á la  traducción y dirección del sonido, pues no 
puede determ inarlas si éste no es dirigido directamente 
hacia el oído sano.

Por otra parte, la costumbre, la reglamentación y

las necesidades

y moderno hospital, son: el del centro, que es donde están 
las oficinas de administración, el que ocupa la cocina, el del 
lavadero de ropa, el de los laboratorios (de biología, de bac­
teriología, química fisiológica, patología general, microscopía 
clínica, etc.), y el edificio de la Escuela de enfermeras, que 
tiene en la planta baja un dispensario para los enfermos 
pobres del barrio.

Excepto en los lugares puramente de adorno arquitectó­
nico de loe edificios, no existen en este hospital umbrales de 
puertas ni ventanas, ni tampoco ángulos ó esquinas en las 
paredes interiores, disminuyéndose así basta su mínimo la 
acumulación de polvo y facilitándose de ese modo en todo lo 
posible una completa limpieza.

El sistema de calefacción es por medio de tubos radiado­
res de vapor, y la temperatura de las salas de enfermos y de 
los cuartos de operaciones se mantiene uniformemente al 
grado que se desee por medio de un regulador automático.

Cada edificio tiene su sistema independiente de ventila­
ción artificial, por medio del cual se absorbe aire puro por 
grandes tubos, desde bastante más altura que el nivel del 
tejado de las casas vecinas, haciéndolo llegar hasta el sótano, 
donde se pasa por un filtro, se le calienta en invierno, po­
niéndolo en contacto con tubos radiadores de vapor, y por 
la acción de un enorme abanico en constante mcvimiento se 
le envía á través de los conductos ventiladores á las salas 
de los enfermos y demás habitaciones. El aire viciado se

vjue el escolar 
perfecto que le perm ita oir des 

de una determ inada distancia, distancia que no puede 
él modificar con arreglo á las necesidades de su agudeza 
auditiva.

Además, ciertas sorderas abandonadas en indivi­
duos de siete á veinte años, se agravan ó aum entan en 
determ inadas circunstancias ó períodos de la  vida como 
durante la m enstruación en las m uchachas, y casi todas 
ellas aum entan lenta, pero progresivamente, desde la 
infancia á la  edad adulta, circunstancia que también 
debiera estudiarse y  tenerse m uy en cuenta en lo que 
afecta al reconocimiento de quintos.

Y si todo esto que se refiere al alum no es de capital 
im portancia, la tiene igualm ente el considerar el asunto . 
desde el punto de vista del origen del sonido, que en | 
este caso concreto es el maestro, así como el aire que ha j 
de transm itir las ondas sonoras.

Por eso seria, si no indispensable, por lo menos con. 
veniente, se tuviese en cuenta en el nom bram iento de 
los profesores el estado de su órgano auditivo, pues la 
voz sale m ás sonora, m ás grave ó m ás acelerada segáu 
sea la  agudeza auditiva del mismo.

A juicio del Dr. Gavarret, no debe pronunciar el 
profesor m ás de cuatro sílabas por segundo. Cuando el 
m aestro es sordo obliga al alum no á repetir varias ve­
ces una m ism a cosa, lo cual constituye un inconvenien­
te  para la educación de aquél, y  si la  sordera es pro 
ducto de una  supuración de oídos, crónica, y  más ó 
menos infecciosa y contagiosa, entonces es ya  peligroBi):' 
la relación entre 'alum no y profesor, como lo es entre ; 
los alumnos mismos. ’

Respecto al am biente en donde se verifica la  ense- 
ñanza hay  que tener en cuenta que el sonido se propa ^. 
ga tanto mejor, perdiendo tan ta  menos intensidad, | '

saca por ciertas aberturas que hay cerca del piso, forzándolo 
allí por medio de un abanico que está próximo al techo.

El edificio de administración.—En so sótano se hallan si­
tuados una gran sala de espera para visitadores, parientes y 
amigos de los enfermos que vayan á verlos los días y horas 
señalados para ello; un salón de comer, despensas y alacenas 
para el servicio de los médicos internos y otros empleados 
principales, la oficina de la matrona ó superintendenta, y 
varios cuartos para almacenaje de efectos. En el primer piso 
están los cuartos de recepción, las oficinas de los médicos 
examinadores que dan admisión á los enfermos, las oficinas 
generales del hospital y la privada del director ó super­
intendente (que es como se titula en inglés), la de su secreta­
rio y la de la directora ó superintendenta de la Escuela de 
enfermeras. En el segundo piso se encuentra el hermoso y 
elegante salón donde se reúne la Junta directiva de! hospj' 
tal, con un cuarto adjunto para deliberaciones de los Com*' 
tés ó Comisiones que esa Junta nombre; otro hermoso salón 
de reuniones para la Junta de Señoras que auxilian á la di­
rectora del hospital, y cuyos servicios son, sin duda alg«'”*’ 
muy valiosos, pues efi su mayoría son esposas ó hijas 
hombres influyentes, y algunos otros cuflrtos más para cwe- 
brar en ellos consultas los médicos de visita. Gran parte de 
tercer piso está ocupado por la sinagoga, que puede acofflC 
modar unos 200 fieles (este es un hospital judío, enelqn^’ 
sin embargo, se admiten libremente enfermos de todas is
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cuanto más limitada sea la masa total del aire, ó lo que 
es lo mismo, cuanto más reducidas sean las dimensio­
nes de los locales, y tanto más, si el recinto está cons­
truido en forma de anfiteatro. Pero aun en tales casos 
especiales, deben siempre existir en toda escuela bancos 
para sordos, próximos al profesor, no sólo para que 
oigan las explicaciones, sino para ser mejor vigilados y 
atendidos, ya que por razón de su falta de oído están 
distraídos, absortos y perezosos para el trabajo.

He tenido la curiosidad de coleccionar los diferentes 
casos de sorderas, ó mejor, de las distintas enfermeda­
des á que dan lugar aquellas, y formar las estadísticas 
que voy á presentar como fundamento científico de Ib 
que acabo de sustentar.

Pero antes, y como síntesis de mi manera de pensar 
respecto al síntoma sordera, respecto á la enfermedad 
que la determina, y respecto á su mayor ó menor posi­
bilidad de curación, voy á presentar la siguiente

Clasifícaclón de las otitis y su consecuencia la sordera, según el Dr. Compaíred.

^Del conducto auditivo yj 
membrana del tímpano. ]

Catarrales de la caja y de| 
la trompa....................... i

/ Secas.

Por cuerpos extraños, cerumen, con- \ , ,. ^ , , 1  Con alguna sordera, pasajera y oura-glomerados epiteliales, eczema, et- >
cétera, etc..........................................

P o p  estenosis nasales........................... ..  Con mayor ó menor sordera y mayor
Por vegetaciones adenoides................ | 6 menor facilidad de reproducción.
Por ambas cansas combinadas........... ■ Curables.

/ Por hiperplasia y esclerosis infantiles. \ „  , , ■ . ±I _  . I Sordera má« persistente y continua.
Catarrales de la caja. . . .  j Por catarros repetidos propagados a | mejoría.

' través de la  trom pa.......................... '
Sordera persistente y continua. Sordo­

mudez.
Incurables,

I Por lesión del oido interno. De causa cerebral, meningitica, e tc ..

Otitis.

'Fluyentes.

Por infección general. . . .\
Por neurastenia................. / Sordera absoluta temporal, sujeta k variaciones
Por envenenamiento me-  ̂Curable la mayoría de las veces, 

dioamentoso...................
( Supuración intermitente que hace se ( Escasa sordera.

, En periodo agudo..............  ̂ descuide.......................................... ( Curables
I , / Sordera más maniñesta, alterando las

, En periodo snbagudo.. . .  Supuración continua ó también por ¿e la inteligencia.
I * ( temporadas, cuando se agudiza. . . ( Qm.able8

Mayor sordera y más graves oouse- 
cueootas para la inteligencia y la  
atención.

I Curación del afecto mediante opera­
ciones, pero sin beneficio seguro 
para la audición.

(Se cunolnirá).

En periodo crónico.
> Con mayores ó menores destrozos y 
I lesiones del oido medio.................

religiones), y el resto de ese piso y todo el cuarto piso se 
compone de habitaciones para el director, los médicos inter­
nos y los principales empleados del hospital. En el qninto 
piso hay una serie de cuatro cuartos de operaciones, en el 
tnedio de los cuales está el magnífico anfiteatro de operar, 
todo costeado por Mr. Benjamín Stern, de esta ciudad de 
Nueva York, en conmemoración de su difunto hermano 
Mr. Bernardo Stern.

Esta sala de operaciones es, sin duda, una de las mejores 
de su clase que hoy existen en los Estados Unidos. A excep­
ción de sus grandes y ricas planchas de cristal á loa costa­
dos y de su piso de losetas vidriadas, impermeables, todo el 
resto de este magnífico anfiteatro Ue operaciones es de már­
mol importado de Italia. Dos hileras de bancos de ese mismo 
material aséptico, colocados en forma semicircular, están 
destinados á los médicos que visiten ó sean invitados á pre 
senciar alguna operación, y tienen su entrada fuera'de aque­
lla sala. A cada uno de sus dos costados, derecha é izquierda, 
bay un cuarto con puerta que comunica directamente con la 
sala, uno de los cuales constituye el bien provisto arsenal 
quirúrgico, con elegantes escaparates de vidrio y hierro ni­
quelado, y en el otro cuarto hay una especie de alacena don­
de se calientan las frazadas y sábanas en que se envuelve 
al operado antes de sacarlo de la sala. En comunicación di­
recta con el cuarto del arsenal quirúrgico se encuentra otro 
gran cuarto, en el que se hallan los esterilizadores de agua,

instrumentos y apósitos, y el que, como los otros dos cuartos 
auxiliares, se comunica con el corredor general de aquel 
piso, á fin de que puedan entrar y salir por allí las enferme 
ras y los cirujanos que estén operando en cualquiera de los 
otros cuatro cuartos de operaciones. Son para practicar pe­
queñas operaciones y en casos de urgencia, y están construi­
dos tan asépticamente como el gran anfiteatro; el interior de 
todos ellos se puede lavar perfectamente con una manguera 
de agua, fría óbaliente, desde el piso hasta el techo. Se hallan 
estos cinco departamentos de operar calentados por vapor y 
provistos con luces eléctricas, para usarse por las noches, si 
fuere preciso, ó en los días muy nublados de invierno.

(Esta descripción se terminará en la próxima correspon­
dencia.)

De . Ag u stín  M. FERNÁNDEZ DE IBARRA.

s u  Seoond Avenue, New-York oity.

Ayuntamiento de Madrid



180 EL SIGLO MEDICO

LA PUSTULA MALIGNA Y SU TRATAMIENTO

EL EDEMA MALIGNO

Tal ihcrenunto va tomando el a b u n t o  v ie j o  y  s ie m p r e  
NUEVO de la pústula maligna, como lo llamó felizmente hace 
poco D. Jaime Pone, que muchos de los que ejercemos en 
localidades donde aquélla es frecuente, nos vemos precisa­
dos á pedir la palabra para intervenir en la discusión.

Esta empezó por el tratamiento, y yo, que estoy conforme 
con el de las cauterizaciones con el termo y con el empleo 
del sublimado, me alisto en las filas de los que emplean y 
prometen emplear este último en disolución al 4 por 100 
como recomienda D. Pascual de Sande, á quien yo quisiera 
ver premiado, como piden otros estimables médicos.

Mas mi adhesión al tratamiento, mejor dicho, mi propó­
sito de emplearlo se limitará forzosamente á ciertos casos, 
pues no he de prometer hacerlo en aquellas circunstancias 
en que no sé cómo emplearlo, porque ignoro el punto fijo 
de la infección; tal sucede en el e d e m a  m a l ig n o , objeto de 
estas palabras.

Sin laboratorios donde poder analizar la sangre en busca 
de la bacteridia carbuncosa, - que casi siempre se encuentra 
—sin obras, periódicos, monografías (de bacteriología espe­
cialmente), y la mayor parte de las veces sin más arsenal, 
donde escoger armas de batalla para esta titánica lucha que 
los médicos rurales sostenemos en los dilatados campos de 
la Medicina y Cirugía general, que algunos libros anticua­
dos en los empolvados estantes de famélicas librerías, érame 
forzoso, al querer hacer más extensa esta discusión, apelar á 
los conocimientos de mis compañeros para que llevaran al 
acervo común el fruto de su experiencia y las luces de sus 
estudios. Mas también es conveniente apelar'á la luz y á la 
experimentación que de los grandes centros de cultura pue­
den irradiarse y se irradian de hecho á la periferia.

Bendigo la ocasión en que los ilustrados comprofesores 
Pona, González de Castrp, Pascual de Sande, Moreno, Her­
nández Cuartero—y sentiría omitir alguno—han renovado 
este estudio, y ansio la respuesta que me he permitido de­
mandar de alguno de aquellos centros, respecto á las formas 
del carbunco y su tratamiento por los sueros.

En tanto que esas luces llegan, yo continuaré, como vos­
otros, prestando la mayor atención al asunto que se debate.

Y de tal suerte pienso hacerlo, que he de procurar no 
decaiga en mis labios, invocando para esto vuestro generoso 
concurso,

mientras la fama alígera le lleva 
'd e l mar de hielo á la abrasada zona.

EDEMA MALIGNO

Creo que uno de los medios de seguir dando interés á este 
estudio, es que sus nobles mantenedores se dignen exponer 
al soldado de fila la etiología, diagnóstico y medios de trata­
miento más rápidos y seguros contra una de las formas ó 
manifestaciones del carbunco, el edema maligno. Mas ya que 
el epígrafe de los anteriores artículos que me impulsan á 
hablar es el tratamiento de la pústula maligna, en el del ede­
ma especialmente procuraré insistir.

Expondré el que yo he empleado y las obras en que aho­
ra consulto.

En los comienzos de mi ejercicio, por el que ya pasaron 
más de cuatro lustros, trató un caso con el procedimiento, en 
esta ciudad empleado (y del que luego hablaré), formulando;

D. De em plasto  an tioarbanoal, li, s. a. un parche oomo el 
modelo.

Dibujé toscamente en la receta un círculo, con rayas

en el centro, de un centímetro de diámetro, aproximada­
mente; coloqué el parche sobre el párpado superior del ojo 
derecho, afecto de una vesiculita ennegrecida que campeaba 
sobre una hinchazón alarmante y que databa de dos días, y 
á las ocho ó diez horas lo levantó para colocar otro, que le­
vanté también á las diez ó doce horas, en la ceja del mismo 
lado, donde se presentó otra vesícula igual. El enfermo, muy 
grave y con síntomas de infección general y edema de la 
cara, cráneo y cuello, estuvo á punto de morir, y aunque con 
lociones de agua fenicada ó sublimada—no recuerdo bien,— 
emolientes y un emetocatártico fuó mejorando, yo creo que 
los síntomas de infección se detuvieron porque el proceso 
local mismo reaccionó contra el mal (¿fagocitosis?), pues se- 
gún dice en una cita de Dumolard el Dr. Ribera, gloria de 
nuestra cirugía, las pústulas, infectantes ó no, «serán el re­
sultado del virus carbuncoso introducido en el organismo 
vivo que reacciona enérgicamente, produciendo alrededor de 
la pústula un trabajo inflamatorio que imposibilita el paso 
del virus é impide la infección general; ó que es inerte local- 
mente, y entonces las bacteridias carbuncosas invaden los 
tejidos vecinos, penetran en el torrente circulatorio y produ­
cen la muerte».

_ Explicaciones son éstas del hecho, por el hecho mismo, aña­
de el Dr. Ribera, y continúa: Y  es que las investigaciones 
acerca de las afecciones carbuncosas, no son, hoy por hoy, tan 
rigurosas como seriapredso. Y  si esto ocurre conlapústula 
maligna,  ̂se comprende cuánta mayor será la incertidumbre en 
las demás variedades de las afecciones carbuncales.

Es verdad que esto se decía hace más de quince años y 
en una obra, Erichsen, en la que del edema maligno no se 
expone más que lo siguiente: «En algunos casos excepciona­
les, el efecto de la inoculación suele ser un edema difuso 
sin que se forme una inflamación claramente localizada. Está 
forma de la enfermedad es rápidamente mortal. Cuando el 
enfermo sobrevive más de tres ó cuatro días, suelen for­
marse escaras y pústulas en toda la parte hinchada. Esta 
forma de la enfermedad ha sido descrita por los autores 
franceses con el nonbre de edema maligno.>

En la citada nota se observa que «Gosselin admite para 
los párpados las inyecciones subcutáneas de tintura de iodo». 
Todo lo demás del artículo y capítulo se refiere á la extirpa­
ción y cauterización de la pústula maligna, y no se vuelve á 
mencionar el edema.

Tratando de los cáusticos que en Londres se emplean 
menciona el cloruro de zinc en pasta, y esa es la forma en 
que yo empleé el cloruro, no de zinc, sino el mercúrico, que 
de tiempo inmemorial y con éxito brillante se emplea en 
Daimiel, donde comunmente ejercemos seis ó siete médicos 
y se presentan al año 80 ó 100 casos de pústula, por término 
medio, aunque de algunos años á esta parte se emplea mu­
cho el sublimado en disolución y yo uso el termo-cauterio y 
el sublimado en polvo, rellenando el fondo y borde de la 
pústula.

En el libro donde yo leía, cuando combatí el caso citado, 
nada se decía de edema, nada tampoco me enseñaron en San 
Carlos, y hace pocas noches, hojeándolo para ratificar mi 
recuerdo, vi esta nota ó llamada en Moynac, obra á que me 
refiero:

«Con el nombre de edema maligno de los párpados, Bour- 
geois (de Etampes), ha descrito una forma quiza especial (?) 
de intoxicación carbuncosa.» Y no decía más, sino que ponía 
ese interrogante (?) á un nombre.

De modo que si el sujeto aquel no hubiera sido vigoroso 
y si las flictenas no se hubie/’an presentado en seguida (el 
día en que lo vi), no sé lo que hubiera sucedido, á no haber 
operado el milagro la curación espontánea.
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Yo no hubiera tratado aquel caso como afección carbun­
cosa, porque desconocía el edema maligno.

Ahora bien: ¿esas manifestaciones exteriores vesiculosas 
se presentan siempre en tan breve período? Por desgracia, no.

Doy gracias á Dios porque después de aquel caso, y ha­
biendo asistido centenares de enfermos afectos ds carbuncos 
de los que por fortuna, no murió ninguno, el edema maligno 
no se me ha presentado hasta el año anterior, esto es, des­
pués de muchos de clínica, y como aunque me pesa mucho 
la cnm del deber profesional, algún cariño le tengo y en con- 
e.enc.a he de abracarme con ella, hojeo n.i. lib™  / lo e  qoe 
hallo á mano, y procurando ir de frente al sol de la Medicina 
como Lord Byron, al tesplendente sol del mediodía»,

181

al duro peso del dolor me inclino 
postranme fatigosos desengaños, * 
pero arrastrado á mi pesar me siento 
como las hojas secas p r el viento.

ALGUNAS OBSKEVACIONES

t m W o l ”  d vnee-

cua?entaTa‘°" Bangnfaeo,cuarenta afios, vendedor de írntas. alcoholizado, ee siente
atacado de opres.ón y molestia en el párpado superior del 

'  e v ^ t o T r  . ^ a n te r io r .

samen! ^ '^«'»¡nado cuidado^
sámente no encuentro vestigio de picadura ni hace á ella 
reierencia el sujeto.

y de!taé“e ! ? r
4 la arde ™*»i“ ada, vuelvo

tena ninguna, m antecedentes, no intervengo aún
A la manana siguiente, tercer día de enfermedad tenía

a u f a c l ‘“‘’“ ^ '■>■><> '“fecto
si la D én  r ° d “ “  «solada, como
-a  no se notaba “  « '“‘P'

■ a is !!T rec iaT '‘“
eomo n ld l obscuro y
tala m a C a  ^ ^ 0“ '
uua i n v /  ^  sublimado, pongo
famili antiestreptocócico y expongS á la

>a saugre 1  d , •“ '"yooonamiento de
tacto Ln' Z , í  ‘‘P “ osea ó con-
al enfermo 1 T I T  “ "taminado de carboneo y del que 
y veo r  '*“<>0 cuenta. Le visito tarde y noche
ba ve t i l o  ^ loo o‘ o^c-oa aumenta.
■ioee é í  “ d l l  ^ babién.
cúcuyo toda I ^ *0™'adas nuevas flictenas,
puntos de f u é l T  naris con
enblimado en ñ T  ‘“' “ “-cantario, aplicando de nuevo el

«apongo t . r a ¿ ¿ Z : ¡ Z T
Presem a°y!!“ene“' ^ “““ entan, la fiebre se
aconsejo fa tL iT  d al cuello y
veces i ,  cífa E en" t°  « ‘“  ior varias
“istraran loe au* r'’*° ‘' “p ‘̂ tapnse le admi-

comenzó ó mejorar, y con dieta láctea y
'®>' 'íel liábitol V himbién, por respetar la

carriik L  ^ la gangrena que dentro y fuera
á os 1  se

Voy á mencionar solamente otras tres observaciones: una 
de esa misma gravedad y otras dos leves

Observación ll.-O currió al mes de la anterior, en un su-

deutes morbosos, Se me presentó un día con edema de loa 
párpados. Siguió una marcha parecida á la de la observación 
anterior; y aunque desde el primer momento advertí al en­
fermo la gravedad que podía implicar lo que él y la familia 
creían sería erisipela, recordándola lo ocurrido á su vecino 
(á la sazón enfermo aún), pues vivían en calles inmediatas 
se obstinó en marcharse al campo (á trillar panizo) y volvió 
al día siguiente con ambos párpados del ojo derecho, donde 

presentó el edema, infiltrados, hinchados, tumefactos de 
un modo alarmante. Era el tercer día de enfermedad

Le dispuse un emeto-catártico porque había saburra gás- 
tuca, y... no vacilé: á las pocas horas, terminada ya mi v iL a  
ordinaria, llevé el termo-cauterio, rodeé de puntos de fuego 
toda la zona indurada, dispuse lociones y fomentos con ag L  
sublimada y tintura de iodo al interior. ^

Al otro día, cuarto de enfermedad, la inflamactón había 
aumen ado; apareemron vesículas sobre el párpado inferior 
y mejillas que y dispensad lo gráfico de la frase) reventaban 
por la violenta hinchazón y dureza en aquellos puntos, bajo 
los cuales aparecía el color del dermis del color rojo-obscuío 
SUCIO característico, y  de aquellas fiietenas se segregaba fiula 
corrosivo .cor que parecía el vehículo de nuevas flictenas en 
onas induradas al deslizarse por la mejilla. Dilaté aquéllas 

las escindí y las rellené con sublimado corrosivo en polvo 
y atendí con antiespasmódicos, dieta láctea y  bebidas aten,-' 
petantes al estado general.

AI quinto día la cabeza abultada-corno «« serijo, en frase 
vulgar el cuello con enorme rodete de infiltración edemato 
sa que se extendía ó bajaba basta los pectorales. la f a ^ l a
y v "  í á inquietaron’en exÍem o
y volví á emplear el termo-cauterio, sirviéndome del hierro 
al rojo blanco más bien como de bisturí que como de caute 
no, aplicándolo sobre las vesículas ó pústulas carbuncosas 
y rodeando en más extenso perímetro la zona indurada que
mando convalenUa (y perdonad la inmodestia) las flictelas 
situadas sobre la ceja y párpados. nictenas

compañero, hermano político 
10. D. Casio Clemente, que accidentalmente vino á Daimiel 

y á quien consultó sobre la gravedad del caso, me aconseió 
que ‘1‘spnsiera á mi enfermo el ácido fénico al interior en la 
segundad de que no se me moriría.

Lo hallé doblemente indicado porque de la cavidad bucal
salla un olor m t ge«e,-,s que indicaba la gangrena, y suepen-
dí el cocimiento antiséptico que estaba empleando y toda
medicación para usar el ácido fénico en la forma que se me
habla aconsejado y que al Sr. Clemente le habla dado, segdñ
me dijo, maravillosos re.sultados en casos análogos

La mejoría no se hizo esperar. A las veinticuatro horas
ó antes empezaron á remitir loa síntomas, bajó la fiebre
mejoré el estado general, y después de penosa i  incompwá
restitución de los tejidos esfaceladoe, el enfermo c u rH  tes
dos meses, aunque le han quedado bridas cicatr5ct«i«» ,
mucosa de la boca y el párpado interior derecho adhe^do l l  
pómulo con el eetropión. aonenao al

Observación lll.-P au la  Gutiérrez de cuarenta 
sada. hortelana de oficio y sin a n te o ed e n te rd C V d e  me"' 
cón refiere qne hallándose en el campo cavanS  y cogiendo 
patatas una tarde dei mes de Noviembre sintirt J  ^ * 
por dentro del lagrimal, dice ella, en el ojó izquierdoTn^íe 
obligó á suspender la faena; mas como al examinar ló región 
los labradores que le acompañaban nada extroñrv • 
regresó á su domi(íüio sin avisar al módico.
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Al día Bigviiente los párpados y la conjuntiva se habían 
hinchado hasta el punto de que no la permitían ver, y me 
avisó.

Escarmentado por los casos anteriores, le dije que acu­
diese á mi casa, y en cuanto terminó la visita cautericé, sin 
esperar á más, los puntos donde yo noté más induración en 
ambos párpados, y además hube de rodear toda la zona ede­
matosa; es decir, que apliqué el cauterio á cortas distancias, 
de medio centímetro escaso, en todo el perímetro de la zona 
edematosa, cuyos diámetros eran desde el arco zigomático 
al superciliar y desde el lomo de la nariz al conducto audi­
tivo.

Por la tarde no había aumentado el edema.
A la mañana siguiente, tercer día, le administré un pur­

gante. Nada nuevo dispuse, porque el edema comenzó á dis-
minuir.

Al cuarto día la enferma abría el ojo con libertad y aban­
donó el lecho. ,

Sólo por curiosidad la seguí otros dos días visitando,
pues no sintió más que las ligeras molestias de la cicatriza­
ción de los 30 ó 40 pontos de fuego aplicados y volvió al 
campo curada y sin habérsele presentado las flictenas ó
pústulas.

Observación IV -  La última observación no puedo asegu­
rar que sea de edema; pero voy á consignarla porque impor- 
ta mucho para descargo de la conducta que el médico sigue 
en parecidas circunstancias.

José Fernández del Moral, de cuarenta y cinco años, la­
brador, sin antecedentes que pudieran relacionarse con in- 
fección carbuncosa, me consultó (en la época en que trataba 
los casos citados) sobre la hinchazón que notó de repente en 
el párpado superior derecho, y el estorbo que sentía en el in­
ferior algo hinchado también; no aparecía rubicundez, m 
punto’doloroso duro ni prominente, y sí sólo la pastosidad 
inicial del edema que tan sobresaltado me tenía. (Hay que 
advertir que á la vez estaba yo tratando verdaderas pústulas 
malignas en distintos barrios del pueblo y en número de
seis ú  ocho.)

Advertíle sobre la gravedad que podría sobrevenir si no 
se sometía pronto á un tratamiento enérgico; no me hizo 
caso no por temor, sino por necesidad de trabajar en época 
tan apurada como es la de la recolección páralos labradores, 
y se obstinó en marcharse al campo.

Temiendo que me avisaran en período avanzado del mal, 
transcurrieron tres ó cuatro días, al cabo délos cuales hube 
de cruzarme casualmente con el Fernández en la plaza, y 
cuál no sería mi sorpresa, grata por supuesto, al acercarse 
sonriendo y diciéndome: «no fui por casa-como me dijo 
usted hiciera si aquello se hinchaba algo-pcrque fué ba­
jando, y sin hacer, nada, ni lavarme siquiera con el agua de 
veneno (disolución de sublimado) que me recomendó usted,

me he curado». Gaspab FISAC.
(Se coneluirfe.)

Sección profesional.

M E D I C I N A  F O R E N S E

cialidad, al igual de la de ojos, nariz, matriz, etc., no tenien-- 
do porvenir alguno, no es posible que á ella se dediquen ni 
las eminencias de la profesión ni la juventud que sale de las 
aulas, y nada me parece más convincente ni más autorizado 
que copiar la opinión del eminente é inolvidable Dr. Mata 
sobre la materia:

«Mientras los médicos forenses no formen un Cuerpo fa­
cultativo, mientras no sea una carrera análoga á la de Sani­
dad militar, Baños ó Profesorado, que asegure el porvenir de 
los que á ella se dediquen, que no se espere jamás ver empe­
ñado en ella á la flor de nuestras escuelas. Cuando se vean 
con un carácter profesional fijo y considerado, cuando tengan 
estabilidad en su destino, cuando cuenten con un sueldo 
previamente asignado y decoroso, ganará: l.o La Adminis­
tración, porque los Tribunales serán servidos poi profesores 
ilustrados, de talento y aplicación, desterrando las disposi­
ciones tiránicas y despóticas de que hoy son víctimas no 
pocos profesores (los titulares) por parte de los jueces que 
los emplean. 2.o La profesión, porque se abrirá á los jóvenes 
una nueva senda por donde pueda alcanzarse una posición 
social tan ventajosa como la primera del arte, y se cultivarán 
con más ahinco todas aquellas ramas científicas que la Medi­
cina legal exige para ejercerla con la brillantez reclamada 
por la naturaleza de sus cuestiones.»

Que la necesidad de lo señalado por el Dr. Mata á nadie 
puede ocultársele, es indudable, y con llevar á la práctica 
para toda la nación el Real decreto de 22 de Octubre de 1891, 
del actual presidente del Consejo de Ministros, con la dota­
ción fijada por el de 31 de Marzo de 1863, estaría el proble­
ma resuelto.

Creo que si en España hubiera verdaderos hombres de 
Estado y se deseara el bien general, ha tiempo que los médi­
cos forenses estarían constituidos en Cuerpo, y con ellos la 
Administración de justicia hubiera ganado honra y pro­

¡Que hay que gastar un millón doscientas cincuenta mil 
pesetas! Gástese en buen hora, que con lo que el Estado ha 
dejado y deja de pagar desde que utiliza al médico ó ciruja­
no en ilustrar á jueces y Tribunales, debe darse por satis-

n ’Ó se hará nada, p >rque en este desgraciado país los 
abusos están á la orden del día, y de lo útil y beneficioso para 
todos no se acuerdan los gobernantes; ;y qué se le da áel os 
no teniendo personal especial dedicado á esta clase de estu­
dios, aunque por ello se resienta la justicia!

Me parece bien el curso práctico anejo al cargo de médico 
forense, al igual de lo que se realiza en la Academia de Sani­
dad Militar, para adquirir los conocimientos que no apren­
demos en nuestras Universidades, á pesar de costamos ban 
eos y dinero.

Yo también uno mi ruego al de mi compañero para que 
se ocupen en una reforma que tanto urge implantar.

^ ROMUALDO FERNÁNDEZ,
Aldeaijuemaita, Febrero de 1905.

KECB8IDAD DK KEPOBMA

Completamente de acuerdo con mi digno compañero se­
ñor Gallego en la necesidad de una reforma que se ha dejado 
sentir desde que se ha administrado justicia, y que la in­
curia de nuestros Gobiernos y la apatía para todo lo que es 
beneficioso, son causas de uo haberse realizado.

Siendo la práctica médico-forense, á mi juicio, una espe-

POLICLINICA PROVINCIAL

Dentro de breves días se inaugurarán los magníficos Con­
sultorios construidos en los patios del Hospital general de 
esta Corte, con entrada por la Ronda de Valencia. Los Con­
sultorios públicos y gratuitos son ocho, separados por espa  ̂
ciosa galería con luz zenital y dispuestos con arreglo á todos 
los adelantos modernos, luz eléctrica, gas, calefacción, agua, 
mobiliario sencillo y elegante, escupideras sistema Espina, 
etcétera, etc. Según nuestras noticias, estos Consultorios s 
han construido con un donativo que á Sor Franciscahizo un
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-*v' molvidpble médico del Hospital Sr. Martínez
Leganés.

He aquí ahora el cuadro de distribución de consultas, tal 
como se halla colocado en dichos Consultorios:

H O S P I T A L  P R O V I N C I A L

C O N S U L T O R IO  P U B L IC O

CONSULTA GENERAL de enfermedades de Medicina y Cirugía, á cargo del Profesor D. Ramón Lobo Regidor, todos los dias, incluso los
festivos, por la mañana, de 7 á 9  en verano y de 8 á lO  en invierno.

ConsTxltas especiales.
D. Julio Pérez Obón......... f . .
]). Antonio Espina...................
D. Enrique Is la .......................
D. Juan Cisneros.....................
D. Ricardo Pérez Valdés . • . .
D. Antonio Bravo...................
D. Isidoro Giol del Valle . . . .
D. Jaime Vera.........................
D. Sinforiano García Mansilla. 
I>. Jacobo López Elizagaray . .
D. Juan Madinaveitia............
D. Emeterio A znar................
D. Francisco H u e rta s ...........
D. Juan Bravo......... ...............
D. José Ortiz de la Torre ; . . .

Traumatismos..............................
Tuberculosis pulmonar................
Enfermedades déla matriz . , . , . 
Idem de garganta, nariz y oído.. .
Idem nerviosas.............................
Idem de las vías urinarias...........
Idem del pulmón y corazón.........
Idem mentales y nerviosas.........
Idem de la vista . . . • ..................
Idem del pulmón y corazón. . . • . 
Idem del estómago é intestinos. .
Idem de los niños.........................
Medicina general.........................
Cirugía general...........................
Idem ídem ....................................

Diaria, de 10 á 11 de la mañana.
Sábados, de 9 á 10 ídem.
Martes, jueves y sábados, de 9 á 10 ídem.
Lunes, miércoles y viernes, de 10 á 12 ídem.
Jueves, de 10 á 11 ídem.
Lunes, miércoles y viernes, de 10 á 11 ídem. 
Martes y sábados, de 4 á 5 de la tarde.
Sábados, de 10 á 11 de la mañana.
Lunes, miércoles y viernes, de 4 á 6 de la tarde. 
Lunes, miércoles y viernes, de 10 á 11 de la mañana. 
Martes y jueves, de 9 á 10 ídem.
Lunes, miércoles y viernes, de 9 á 10 ídem.
Lunes, miércoles y viernes, de 6 á 6 de la tarde. 
Lunes, miércoles y viernes, de 10 á 11 de la mañana. 
Martes, jueves y sábados, de 10 á 11 ídem.

\  I

que

JUNTA DE GOBIERNO Y PATRONATO
DEL CUERPO DE MEDICOS TITULARES

A fin de apresurar y rectificar los datos necesarios para 
establecer en el plazo más breve posible el Escalafón y Mon­
tepío del Cuerpo, todos los médicos titulares deberán enviar 
en el término de quince días á la Secretaría de la Junta de 
Patronato (Fuencarral, 19 y 21) el siguiente estado, escrito en 
letra clara, y dejando en blanco los huecos correspondientes 
á la Categoría, Número del Escalafón é Instancias y  expe­
dientes, cuyos huecos se habrán de llenar por la Junta.

En la casilla de litulares desempeñadas bq pondrán éstas 
por su orden de antigüedad; siendo la última la que actual­
mente desempeñen.

Solamente se pondrá la fecha del vencimiento del con 
trato, ó la palabra ilimitado, cuando así sea, en la plaza des­
empeñada actualmente.

A continuación de los Cargos por oposición, Epidemias, 
Condecoraciones, etc., deberán ponerse (entre paréntesis) las 
fechas, y cuando sean varias las Obras y  trabajos científicos 
y los Premios, se pueden citar solamente su número y 
fechas.

Cuerpo de Médicos Titulares de Espáña.

Sr. ...................................................................................Categoría
Número del Escalafón
Título profesional........................................................ Fecha

TITULARES DESEMPEÑADAS VENCIMIENTO
del coDtrato.

SUELDOS

Pesetas.

FECHAS SERVICIOS

PUEBLOS PROVINCIAS DE LA POSESIÓN DEL CESE Años. Meses Días.

1

Cargos por oposición 
Otros cargos 
Epidemias asistidas 
Honores y condecoraciones 
Obras y trabajos literarios 
Premios
Instancias y expedientes

Periódicos Médicos.
EN IDIOMA EXTRANJERO: I. El guayacol asado por vía cutánea. 

—II. Tratamiento del bocio exoftálmico por la quinina.— III. 
Caso de estomatitis blenorrágioa en un adulto.—IV. Relación 
entre la jaqueca y los padecimientos délas fosas nasales.

ReeuraimoH un trabajo publicado por el Dr. Hecht, refe­
rente á la acción antipirética del guayacol y á sus resaltados

terapéuticos en el reumatismo articular agudo y en las pleu­
resías serosas.

El Dr. Sciolla y posteriormente los médicos franceses, han 
observado que aplicando el guayacol en la piel en forma de 
pincelaciones, hace descender la fiebre en las más diversas 
enfermedades febriles, acompañándose este descenso de co­
piosas sudaciones que sumen al enfermo en un estado de gran 
debilidad cuando dichas pincelaciones se repiten. La fórmula 
que han empleado Oaesorini, Sigaela y Garofato, para evitar
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estos últimos fenómenos, y obtener el descenso de la tempe­
ratura y la reabsorción del exudado de la pleuresía serosa, ba 
sido de cinco gramos de guayacol con 25 de tintura de iodo, 
bastando cinco ó siete pincelaciones, de 60 gotas cada una, 
para que en todos los casos se reabsorbiese el exudado en 
menos tiempo que con cualquiera otra medicación. El guaya­
col obra, según Prosoroski, que también ha practicado estos 
ensayos con igual resultado, irritando las extremidades ner­
viosas y consecutivamente sobre los centros de la calorifica­
ción y vasomotores, determinando, por tanto, el descenso de 
la temperatura y aumentando el poder de reabsorción de la 
pleura.

Teniendo presente que el ácido salicílico es el específico 
por excelencia del reumatismo articular agudo y que se ab­
sorbe por la piel sin perder sus propiedades antipiréticas, 
creo que asociado al guayacol en forma de pomada al 10 por 
100, da un resultado excelente en el reumatismo articular 
agudo y pleuresías serosas.

£1 caso siguiente lo pone de manifiesto, y además demos­
trará que el guayacol no ejerce ningún efecto perturbador 
sobre el funcionalismo cardíaco, como algunos creen.

J. B., de cuarenta y cinco años de edad, comerciante, ha 
enfermado varias veces de reumatismo. En mi primera visita 
reconocí la existencia del reumatismo localizado en las arti­
culaciones tibio-tarsianas y de las rodillas, insuficiencia mi- 
tral y edema de ambas extremidades inferiores, que alcanza 
hasta la región inguinal. Existe además ascitie, bronquitis 
de ambos pulmones, fiebre de 39,5 y 125 pulsaciones por mi­
nuto. Se le prescribe la digital en polvo con la agurina y una 
pomada compuesta de guayacol, ácido salicílico é ictiol, a
5,00 gramos, vasógeno 60,0 gramos. A los siete días desapa­
recieron la fiebre, los dolores, la ascitis y la bronquitis; pero 
no el edema de las extremidades. Ni en este caso ni en nin­
guno de los muchos en que he tenido ocasión de usar esta 
pomada, desde hace nueve años, he observado trastorno al­
guno desagradable.

Nil Jilatow emplea en los niños fricciones de 30 ó 40 go­
tas de una solución de una parte de guayacol por cinco ó 
diez de aceite. Pero en un enfermo al que le aplicó la solu­
ción al 1 por 3, en cantidad de 30 gotas por fricción, á la ter­
cera sesión se le presenta la apnea, y, reducida aquella á 15 
gotas, el enfermo mejoró notablemente.

Uno de mis últimos casos, niño de unos dos años de edad, 
enfermó el 4 de Agosto de 1904, de otitis media aguda de 
ambos lados y reumatismo articular agudo. El día 6 reconocí 
una pleuresía del lado izquierdo, con fiebre de 40,6. Aplicada 
la pomada de referencia, descendió á las veinticuatro" horas 
á 37,6, al propio tiempo que el estado general mejoró extraor­
dinariamente. El día 6 de Agosto me hizo el niño la impresión 
de un enfermo grave y á los pocos días le vi ya sentado en 
brazos de la madre. A los cuatro días el exudado pleurítico 
se había reabsorbido, la otitis y el reumatismo curado, el 
apetito y el estado general mejorado. '

El mismo resultado logré en un niño de ocho meses, hijo, 
de un maestro panadero. Cayó enfermo el 10 de Mayo último 
con pleuresía serosa del lado derecho, acompañada de fiebre 
de 400. Á. los dos días de aplicación de la pomada descendió 
la temperatura ti 38”; el 16 de dicho mes el niño no tenía fie­
bre; el 18, estaba curado de la pleuresía.

Como este método de tratamiento lo he empleado desde 
hace nueve años, mi propósito es solamente dar un extracto 
de este trabajo.

Todavía debía decir algo sobre el resultado obtenido con 
este tratamiento en los adultos. La mayor parte de los enfer­
mos han sido tuberculosos. Si no ha sido tan rápido este 
resultado en los adultos, ha sido porque la piel de éstos no

onepermite la absorción del medicamento con la 
en el niño.

El año 1898 traté yo á un herrrero de cuarenta y seis 
años de edad, que llevaba dos meses de enfermedad. Padecía 
de pleuresía serosa del lado derecho y tuberculosis de ambos 
pulmones. Además de la pomada de guayacol tomó unas 
píldoras compuestas de quinina, extracto de estricnina y 
arseniato de sosa, con lo cual desapareció la fiebre y el exu­
dado pleurítico. Después de tres semanas de tratamiento 
pudo suspenderse la medicación; pero con la advertencia de 
volver á tomar las píldoras al reaparecer la enfermedad.

Otro caso de un estufista que padecía de tuberculosis 
desde hacía años > que fué atacado de pleuresía serosa del 
lado derecho el 16 de Octubre de 1899. También en este en­
fermo se logró, mediante la pomada de guayacol, la desapa­
rición del exudado en quince días; pasando diez semanas, 
además, de tratamiento para llegar al restablecimiento del 
enfermo y lograr que anudase su trabajo.

Cuando el padecimiento pulmonar se encuentra en sus 
comienzos y no es grave, la reabsorción del exudado se ob­
tiene en cinco ó nueve días.

Cuando por la aplicación repetida de la pomada de guaya­
col salicilado se levante el epidermis, hay que hacer la apli­
cación en otro sitio de la piel intacta. — (Münchener Medizi- 
nische Wochen8chrift)—B. N a v a k r o  C á n o v a s .

II
Hewitt asegura que la quinina es un buen medio de tra­

tamiento del bocio exoftálmico, usándola en la forma que él 
dice.

Se sabe desde Paulesco que la quinina produce una vaso­
constricción, especialmente de las regiones del cuello y cabe­
za, haciendo, por consiguiente, disminuir el bocio, el pulso 
y el exoftalmos.

El método de tratamiento que Hewitt emplea es el si­
guiente: principia dando al enfermo una dosis de cinco cen­
tigramos de bromuro ó sulfato de quinina en una píldora 
por la mañana y otra por la tarde; en los días sucesivos va 
aumentando la dosis hasta tomar veinte píldoras.

Los enfermos no se han quejado de síntomas de cinconis- 
mo, aunque uno de ellos estuvo bajo este tratamiento por 
espacio de trece meses, durante los cuales aumentó de peso, 
loa síntomas nerviosos desaparecieron y el bocio disminuyó 
de volumen, así como el exoftalmos, el cual se hizo menos 
aparente.

Los otros dos enfermos mejoraron también notablemente.
III

Este caso de estomatitis ha sido observado por el doctor 
Jurgens en un hombre que padecía una uretritis blenorrá- 
gica.

La primera manifestación de la enferniedad fué la pre­
sencia en la boca de. placas ulcerosas de gran intensidad, de 
la que se desprendían grandes trozos de mucosa destruida. 
La boca estaba inflamada y tumefacta, de color rojizo, dando 
sangre con facilidad; los movimientos de la mandíbula eran 
limitadísimos y dolorosos.

El tejido de la encía era asiento de una inflamación in­
tensa y estaba cubierto en su mayor parte por un depósito 
de color grisáceo que desprendía un olor repugnante.

La infección fué tratada por colutorios de solución de bi­
cloruro de mercurio, con lo que obtuvo bastante alivio.

El examen bacteriológico de los productos que se cogie­
ron en la boca permitió ver una gran cantidad de bacilos y 
espirilos y unos diplococos qxie por su forma especial justifi­
caron el diagnóstico que se hizo d príori de la naturaleza go- 
nocócica de la afección.
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Eli el recién nacido s© presenta esta enfórinedad hasta 
con relativa frecuencia; pero en el adulto son muy raros los 
casos, dadas las dificultades que para que se verifique la in­
fección existen.—(TAe Benial Co^xob, Nov. 1904.)

IV

Sabido es que las enfermedades de las fosas nasales sue­
len producir jaquecas que resisten á todos los tratamientos 
que contra ésta se emplean, y que desaparecen en cuanto se 
corrigen las deformaciones.

Pues bien, en el N m  York and Filadelfia Med. Joum., pu­
blica un artículo el Dr. Wilkmaon, en ©1 que clasifica las le­
siones productoras de estas jaquecas, de la manera siguiente: 
I.tt, causas que obran sobre la membrana mucosa incluyen­
do lo agudo (rinitis simple, específica y necrótica), lo crónico 
atrófica, hipertrófica y caseosa); 2.a, causas que obran sobre 
los cartílagos y huesos que componen el conducto nasal, in­
cluyendo las deformidades del tabique, exóstosis y caries; 
3.‘, las sinusitis; 4.*, neopla-áiaa malignas ó benignas; 6.“, cuer­
pos extraños.

En las rinitis, especialmente en las formas agudas la 
jaqueca es un síntoma de mucho realce; en las crónicas no 
es tan frecuente, excepto en la forma atrófica no fétida que 
siempre va asociada. Los engrosamientos del tabique produ- 
^ n  síntomas de obstrucción y jaqueca, llamada por Lennox 
Prowne rejleja.

En los pólipos nasales, al principio de su desarrollo, se 
presenta dolor en el sitio de implantación, y jaqueca, porque 
ei tejido del pólipo es casi siempre de una sensibilidad ex- 
quisita; más tarde, produce molestias grandes por la presión 
que ejerce sobre las partes cercanas y los síntomas de es­
tenosis correspondientes.

De aquí que siempre que el dolor de cabeza resista á loe 
tratamientos corrientes, debe examinarse atentamente las 
tosas nasales, y en gran número de casos se encontrará la 
causa del padecim iento.-V a b k l a  S a b t o r io
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S e cció n  Oficiat.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION

EEAnaS ÓRDENES

limo. Sr.: Celebrado eii el día de hoy en este Ministerio 
ei concurso convocado por orden de 7 de Febrero último 
para proveer las plazas vacantes de médicos-directores de 
úaños, á los efectos del art. 29 de su Reglamento:

Resultando que previa lectura de las Reales órdenes de 6 
^el comente jubilando á D. Benito Crespo y á D. Alejandro 
de Gregorio y Guajardo, por haber cumplido la edad de se- 

nta anos, y á D. Fortunato Escribano, se declararon vacan- 
tes las Direcciones balnearias de Montemayor (Cáceres),
la iT m ? ^ Liérganes (Santander), como asimismo
e L  , “o (Vizcaya), por renuncia que de

a hizo D. César García Teresa, que la desempeñaba’ 
Resultando que por el médico-director D. Arturo Daza de

V d « iT ' Reglamento de Baños
y del Real decreto de 2 de Febrero de 1889, se hizo constar

derecho, para reclamarlo en forma oportuna,
1 1  «-«te entre los
ergos de médico-director de Baños é inspector provincial:

c a n f r  1  procediendo ya á la provisión de las va- 
acto H y ^ las que se fueron determinando en el
José t  por el orden del escalafón: don

de Aragón; D. Eduardo 
es y Núfiez, Fortuna; D. Agustín Lacort y Ruiz,

Marmolejo; D. Recaredo Pérez Bernabeu, Molinar de Ca­
rranza; D. Enrique Sanehlz y Fabra. Caldas de Montbuy; 
D. Manuel Morales y Gutiérrez, Montemayor; D. Clodomiro 
Andrés y Miguel, Vülavieja de Nules; D. Eduardo Menéndez 
Tejo, Caldas de Cuntis; D. Hermógenes Valentín y Gutiérrez 
Arnedil'o; D. César García Teresa, Caldas de Besaya- D Ib 
defonso Otón y Parrefio, Caldas de Tuy; D. Manuel Manza- 
neqne y Montes, Trillo; D. Cipriano Alonso y Díaz, Caldas 
de Oviedo: D. Amaro Masó y Bru, Santa Rita; D. Mariano 
Salvador y Gamboa. Paracuellos de Giloca; D. Benito Avilés 
y Merino, Villaro; D, Ramón Llord y Gamba, Lugo- D Nico­
lás Pérez y Jiménez, Fuencaliente; D. Manuel Martí y Sán­
chez, La Puda; D. Fradeisco Ledo y García, Zaldívar; D Hi­
pólito Rodríguez Bartolomé, Ledesma; D. Celestino Compai- 
red y Cabodevila, San Hilario; D. Domingo Fernández Cam­
pa, ¿uazo; D. Francisco Calleja Alonso, Liérganes; D. Camilo 
Castells y Ballespí, Alhama de Murcia; D. Luciano Courel y 
Armesto, Jabalcuz; D. Cándido Peña y Gallegos, Villar del 
Pozo; D. José Barrientos y JaramiHo, Carratraca, D. Mariano 
de Monserrate Abad y Maciá, Valle de Ribas; D. Arturo Pé­
rez Fábregas, Santa Teresa; D. Sixto Botella y Donoso Cor­
tés Belascoaín; D Diego González y Rodríguez. Arteijo; 
D. Salustmno Fernández Checa, La Isabela; D. Miguel Periá 
jr López Peñas Blancas; D. Pedro Tello y Megino, La Muera; 
D. Aurelio García Gavilán, Arechavaleta, y D, Arturo Daza- 
de Campos, Alhama Nuevo de Granada:

Resultando que del sorteo celebrado á los efectos del ar­
ticulo 172 de la Instrucción general d j Sanidad vigente 
quedó formada la Comisión reconocedora por los Sres. D. Isi­
dro Pondal y Albente. D. Hermógenes Valentín y Gutiérrez 
y D. José Morales y Moreno:

Vistos los artículos 29 y 35 del Reglamento de Baños la 
orden de convocatoria y el art. 162 de la Instrucción general 
de Sanidad como queda redactado por el Real decreto de 2 de 
los corrientes:

OonBiderando que en el concureo ee han cumplido todas 
las formalidades reglamentarias sin protesta alguna;

S. M. el Rey (q. D. g.) se ha servido disponer:
1,“ Que se>pruebe el expresado concurso, y se expidan 

ios respectivos nombramientos á los interesados en él á los 
efectos de los .artículos 29 y 36 del Reglamento de Baños v 
del art. 162 de la Instrucción general de Sanidad, en la for 
ma que lo redacta el Real decreto de 2 de los corrientes

2.0 Que la Comisión organizadora que ha de actuar hasta 
el próximo concurso anual á los efectos del art. 172 precita­
do, queda constituida en la forma expuesta; y

3.0 Que se tenga por hecha, para los efectos que proce­
dan, la manifestación y reserva consignadas por D. Arturo 
Daza de Campos.

De Real orden lo digo á V. I, para su conocimiento y de­
más efectos. Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid 9 de 
Marzo de 1905.-Be8ada.-Sr. Inspector general de Sanidad 
interior.—fOaceía del 11.)

Con motivo del concurso celebrado en el día de hoy en 
virtud de la Real orden de 14 de Febrero último, para proveer 
seis plazas de inspectores de aguas minerales, á que se refiere 
el art. 169 de la Instrucción general de Sanidad- y

Resultando que. previa lectura de la citada Real orden 
del Real decreto de^ de los corrientes, en cuanto reforma el 
artículo 170 de la Instrucción general de Sanidad, y de la Real 
orden de 23 de Marzo del pasado año determinando las zonas
en que ba de ejercerse la inspección, se declaró abierto el 
concurso:

Resultando que al leer el escalafón de médicos-directores 
á los efectos del art 172 de la Instrucción. D. José del Pino
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pidió ia lectura de las Eeales órdenes de 13 y 26 de Enero 
último, por las que, en la primera ee le reconoció el derecho 
á figurar en el escalafón después del último que ingresó en él 
por virtud de las oposiciones de 1877, yen la segunda se sus­
pendieron los efectos de ésta para el concurso reglamentario, 
pidiendo por estos precedentes que para el solo efecto de este 
concurso se le considerase comprendido en la promoción de 
1877:

Resultando que D. Camilo Castells, por su parte, manifes­
tó que, á su juicio, el espíritu de la Real orden de 26 de Ene­
ro último es el de suspender para todos los efectos la citada 
del 13, exigiéndose por el art. 172 de la Instrucción que las 
plazas de inspectores se provean por el orden de promoción, 
deseando que esto constase á los efectos del recurso conten­
cioso que tienen entablado los médicos-directores de baños, 
en cuyo nombre habla, contra la Real orden del 13 de Enero:

Resultando que por la inspección que presidía el acto se 
hizo constar que, en vista de las precitadas Reales órdenes, y 
teniendo en cuenta el reconocimiento que en la primera de 
ellas se hace á favor de D. José del Pino de su derecho á figu­
rar en la promoción de 1877 después del último lugar de la 
misma; y que la segunda, ó sea la del 26, otorga la suspensión 
de la primera para los efectos del concurso reglamentario 
únicamente, no era lícito llevar la suspensión gubernativa 
donde no alcanza la letra del precepto, sobre todo atendiendo 
al último considerando de la Real orden de suspensión, se 
decidía que D. José del Pino, para el solo efecto de este con­
curso especial, está incluido en la promoción de 1877, y que 
se tenga por reservado el derecho del Sr. Castells, á quien 
hubiera convenido acaso elegir la inspección que pretende el 
Sr. Pino, para que le ejercite en la forma que creyera con­
veniente:

Resultando que se procedió á la elección de inspectores 
con la nueva lectura del escalafón, incluyendo al Sr Pino en 
el último logar de la promoción de 1877, solicitando el referi­
do D. José del Pino la inspección tercera, ó sea la del Norte; 
D. Carlos Manglano y Terrón, la primera ó Central; D. Manuel 
Martínez Ealo, la cuarta ó del Noroeste; D. Rafael Fraile y 
Herrera, la segunda ó del Noroeste, y D. Arturo Daza de 
Campos, la sexta ó Meridional, que lea fueron respectiva­
mente adiudicadas,declarándo8e vacante la quinta ú Oriental;

Vistos la Real orden de convocatoria, el capítulo 13 de la 
Instrucción general de Sanidad y el Real decreto de 2 del 
corriente:

Considerando que en el concurso se han cumplido las 
disposiciones de la Instrucción general de Sanidad y de la 
Real orden de convocatoria:

Considerando que las manifestaciones hechas por D. Ca­
milo Castell tienen por objeto salvar su derecho para los 
efectos del recurso contencioso que loe médicos directores 
de baños tienen entablado contra la Real orden del 13 de 
Enero, que reconoció á D. José del Pino el derecho á formar 
en el escalafón del Cuerpo, en el lugar siguiente al del úl­
timo que ingresó en él por virtud de las oposiciones de 1877; 
derecho á que no afecta el presente concurso, en un todo 
subordinado al cumplimiento de las disposiciones en la ac­
tualidad vigentes; y

Considerando, por lo expuesto, que el concurso especial 
se ajusta á las prescripciones vigentes;

S. M. el Rey (q. D. g.) ee ha servido disponer se apruebe 
el concurso á que se refiere la Real orden de 14 de Febrero y 
el art. 172 de la Instrucción general de Sanidad; que se con­
sidere vacante la 6.® inspección, y que se tengan por hechas, 
á los efectos del recurso contencioso que los médicos direc­
tores de baños tienen entablado contra la Real orden de 13 
de Enero último, las manifestaciones de D. Camilo Castells.

De Real orden lo digo á V. I. para su conocimiento y 
demás efectos. Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid 9 de 
Marzo de 1906.—Besada.— Sr. Inspector general deSanidad 
interior.—óG^acefa del 14.)

Visto el expediente instruido con motivo de la instancia 
dirigida á ese Gobierno por D. Carmelo Barrón y Sáenz, en 
la que se manifiesta que, habiéndosele concedido por el Ayun­
tamiento de esa capital la correspondiente autorización para 
exhumar los reatos mortales de D. Manuel Uricu y López y 
D. Mario Gaudencio Barrón y Uricu, fallecidos, respectiva­
mente, en 18 de Mayo de 1884 y 14 de Noviembre de 1893, 
existentes en una sepultura del cementerio, y verificar su 
traslación á otra de su propiedad, recientemente construida, 
al tratar de llevar á cabo dicha traslación no pudo efectuarlo 
porque la sepultura donde se hallan inhumados se encuentra 
en tal mal estado, que deja escapar emanaciones miasmáti­
cas, con notable perjuicio de la salud piiblica, y por existir 
encima de los expresados restos los de otros dos cadáveres 
sepultados en tiempo más reciente, en cuya exhumación no 
pensó, por serle conocido lo que dispone la Real orden de 16 
de Octubre de 1898, que prohíbe las exhumaciones antes de 
transcurridos cinco años del sepelio; suplicando, en vista de 
lo excepcional del caso, apoyándose en la Real orden de 8 de 
Abril de 1904, dictada para otro caso análogo, se haga exten­
siva la autorización concedida por el Ayuntamiento de Lo» 
grofio para el traslado de los restos de D. Manuel Uricu y 
López y D. Mario Gaudencio Barrón y Uricu á los de los otros 
dos cadáveres inhumados con posterioridad, para que todos 
puedan ser trasladados á la nueva sepultura, que ofrece las 
mejores condiciones, evitándose de este modo todo riesgo 
para la alteración de la salud pública:

Resultando que á la referida instancia se acompaña una 
comunicación de la Alcaldía de Logroño autorizando á don 
Carmelo Barrón para trasladar de una á otra sepultura del 
cementerio los restos mortales de los antes citados D. Manuel 
Uricu y D. Mario Gaudencio Barrón, y un informe del ins­
pector provincial de Sanidad, en el que se confirma el mal 
estado de la referida sepultura, constituyendo esto un peli­
gro para la salud pública, y que, atendiendo á la colocación 
de los cadáveres, es forzoso sacar los últimamente enterra­
dos y dejarlos en el andén, estando en plena descomposición, 
hasta practicar la misma operación con los otros, pudiéndo­
se causar graves peligros, y estimando, por tanto, menos pe­
ligroso el trasladar todos los restos, uno á uno, á la nueva se­
pultura:

Resultando que por la Inspección general de Sanidad in­
terior se ordenó al gobernador civil de la provincia remitiera 
los certificados de defunción de los individuos últimamente 
fallecidos, acompañando informes del subdelegado de Medi­
cina y de la Junta provincial de Sanidad;

Resultando que cumplimentado por el gobernador lo dis­
puesto por la mencionada Inspección, elevó á este Ministerio 
los certificados de defunción de Doña Hilaria Azza Gabiñay 
D. Manuel María Barrón y Uricu, fallecida la primera en 31 
de Marzo de 1902, y el segundo en 4 de Abril de 1904, ha» 
ciándolo al propio tiempo de los informes del subdelegado 
de Medicina y de la Comisión de la Junta provincial de Sa 
nidad:

Resultando del informe del subdelegado de Medicina que 
las condiciones de la sepultura en que están inhumados los 
cadáveres deja bastante que desear, por no impedir sus cie­
rres y junturas la salida de miasmas, siendo de todo punto 
imposible sacar los restos de D. Manuel y D. Mario sin hacer­
lo de los otros dos cadáveres, que por hallarse en plena des­
composición no deben estar á la intemperie mientras se
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sacan los otros, y que la repetida sepultura, en las condicio­
nes actuales, es un peligro para la salud pública, creyeudo 
menos peligroso el exhumar todos los restos y verificar su 
traslado á otra sepultura, siempre que se tomen las precau­
ciones que dispone la Real orden de 8 de Abril de 1904:

Resultando que la Comisión de la Junta provincial de Sa­
nidad informa que, por la disposición en que se encuentran 
los cadáveres en el panteón, no duda en aconsejar el trasla­
do á otro mejor construido, que evite el desprendimiento de 
miasmas cadavéricos, y que como caso excepcional no sirva 
en manera alguna de precedente en lo sucesivo, ajustándose 
un un todo para las exhumaciones á lo que dispone la Real 
orden de 16 de Octubre de 1898;

Considerando que si bien el caso actual no tiene ninguna 
analogía con el resuelto por la Real orden de 8 de Abril de 
1904, pues en este se trataba de enterramientos hechos en 
un cementerio particular, en edificio situado dentro de po­
blado, en uno de los puntos más céntricos de Madrid, rodea­
do de numeroso vecindario, y que al ser derribado dicho 
edificio quedó al descubierto el lugar de enterramiento, con 
peligro seguro para la salud pública, no es menos cierto que 
en el caso presente es evidente la existencia de igual peligro, 
que debió haber sido previsto á su debido tiempo por la Ins­
pección sanitaria que constantemente y con todo rigor deben 
ejercer los Ayuntamientos, obligados á conservar la higiene 
de los cementerios, no permitiendo la construcción de sepul­
turas ó panteones que no of. ezcan la seguridad necesaria 
para el resguardo de la salud pública, ni permitir enterra­
mientos en la forma que se deduce es costumbre hacer en el 
cementerio de esa capital:

Considerando, no obstante, que, sea cualquiera la causa 
que haya motivado el mal estado de la sepultura en que fue­
ron inhumados los cadáveres de que se ha hecho mención, 
sus condiciones aparecen deplorables con peligro para la 
alteración de la salud pública, no debiendo, por tanto, ni 
bajo ningún concepto continuar tal situación;

El Rey (q. D. G.) ha tenido á bien resolver:
1.” Que se autorice á D. Carmelo Barrón y Sáenz para 

verificar la exhumación de los restos mortales de D.®' Hilaria 
Azza Gabiña y D. Manuel María Barrón y Uricu, á la vez 
que lo efectúe de los de D. Manuel Urico López y I). Mario 
Gaudencio Barrón y Uricu, cuya autorización le ha sido con­
cedida por el Ayuntamiento de Logroño, y efectuar su tras­
lado á la sepultura de su propiedad, nuevamente construida 
en el cementerio.

2.0 Que se ordene al gobernador civil de la provincia co- 
misione al subdelegado de Medicina de la capital y al ins­
pector provincial de Sanidad para que concurran á presen­
ciar la exhumación de los restos mortales expresados y su 
traslación á la nueva sepultura, dictando las medidas que, á 
BU juicio; estimen procedentes para evitar que al verificarse 
dicl os actos sufra el menor peligro la salud publica, y que 
si alguno de los citados no pudiese asistir á presenciar la ex­
humación y traslación de los mencionados restos mortales, 
designe el gobernador el médico que ha de sustituirle.

3.0 Que para el completo aislamiento de los restos de 
doña Hilaria Azza Gabiña y D. Manuel María Barrón y Uricu 
se proceda del modo que determina la disposición 3.® de la 
Real orden de 8 de Abril de 1904.

4. ® Que con el fin de evitar en lo sucesivo la repetición 
de hechos semejantes, se prevenga al Ayuntamiento de Lo­
groño la obligación que tiene de velar por la higiene del ce­
menterio y de adoptar las disposiciones convenientes para 
que los-enterramientos en las sepulturas no continúen veri­
ficándose en la forma actual; y

5. ® Que se publique esta sol)erana resolución en la Gaceta

de Madrid y Boletín Oficial de las provincias, para que, lle­
gando á conocimiento de loa Ayuntamientos, procuren con el 
mayor celo cuidar de la higiene de los cementerios y evitar 
la repetición de casos iguales, y sin que lo resuelto en el pre­
sente pueda en modo alguno considerarse como aplicación 
general.

De Real orden lo digo á V. S. para su conocimiento, el 
del Ayuntamiento de esa capital, el del interesado y efectos 
consiguientes. Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 26 
de Enero de 1905.— Vadillo.—8r. Gobernador civil de la pro­
vincia de Logroño.—(Gaceta del 28.)

Consultorio.
PREGUNTAS

1.261. —La estadística de morbilidad bajo el epígrafe de 
terminaciones sólo trae dos columnas, una para \aa por cura­
ción y  otra para las por muerte. ¿No sería conveniente agre­
gar otra por aíivio? Porque á todos nos ocurre prestar asis­
tencia á enfermos crónicos incurables en las exacerbaciones 
de sus padecimientos, en cuya asistencia cesamos luego que 
ese período de exacerbación es pasado, los cuales enfermos 
lógicamente no caben en la casilla de curados ni podemos 
incluirlos en la de en tratamiento, puesto que en esos inter­
valos de alivio no lo están ni le solicitan; y si aun así se les 
quisiera considerar como enfermos, ¿quién es capaz de con­
tar y clasificar todos los crónicos de su pueblo que no exigen 
asistencia? Y en donde ios médicos son varios, ¿cómo saber 
cada uno de ellos los tales crónicos no en tratamiento actual 
que puede considerar como sus clientes? —Enrique González 
de Ida Ríos.

1.262. —Un médico sustituye á otro colega en su clientela 
y en la posesión de la titular del Municipio, habiéndole ex­
pedido el Ayuntamiento una credencial en que se nombra á 
dicho médico titular, como sucesor del que antes la poseía, 
sin que fuera anunciada la vacante en el Boletín Ofickil de 
la provincia. ¿Es válido dicho nombramiento, y en su conse­
cuencia puede considerarse el actual poseedor de la titular 
inamovible en su cargo con arreglo á las últimas disposi­
ciones? En caso de no sei válido el aludido nombramiento, 
¿qué es lo que procede?—Af.

1.263. —Enterado de la contestación que se da á la pre­
gunta 1.268 y no queriendo el alcalde ó gobernador qne se 
hagan dichos contratos como en este pueblo sucede, ¿qué 
camino debemos tomar?—U. B.

RESPUESTAS
1.262. —No es válido el nombramiento, y lo que procede 

es declarar vacante la titular y proveerla según dispone el 
Reglamento.

1.263. —Ponerlo en conocimiento déla  Junta de Patro­
nato para que ésta ponga cuanto esté de su parte á fin de 
que se cumpla el Reglamento.

Gaceta de la salud pública.
E s ta d o  s a n ita r io  de M a d r id -

Altura barométrica máxima, 711,93; mínima, 700,86; tem­
peratura máxima, 20»3; mínima, 0<>4; vientos dominantes, 
S. O.

Durante la semana última han continuado predominando, 
como en la anterior, las enfermedades del aparato respirato­
rio, las cuales han tenido sus exacerbaciones por los cambios 
de temperatura, lo mismo que sucedió con las de naturaleza 
reumática. Las de carácter gripal han disminuido algún 
tanto; sin embargo, la mortalidad aparece un poco aumenta­
da con relación á la de igual época del año anterior. Hay 
frecuentes casos de infección coli-bacilar, produciendo fie­
bres de localización intestina); las lesiones hepáticas apare­
cen mejoradas, como las renales, por regla general. En 
cambio los catarros vesicales han aumentado en número. En 
los niños sigue dominando el sarampión.
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C r ó n i c a s

Profesores auxiliares.—En virtud de oposición y pro­
puesta del Tribunal, han sido nombrados auxiliares del 5.o 
grupo de la Facultad de Medicina de Salamauca, con la grati- 
fícación anual de 1.600 y 1.750 pesetas, respectivamente, los 
Sres. D. Juan Francisco Madruga Noreña y D. Juan José 
González Pelaez, á quienes felicitamos cordialmente.

Tribunal de oposiciones.—Para juzgar las oposiciones á 
la cátedra de Histología é Histoquimia normales y Anatomía 
patológica, vacante en la Facultad deMedicina.de la Uni­
versidad de Santiago, y previa propuesta del Consejo de 
Instrucción pública, ba sido nombrado por Real orden de 4 
de los corrientes el siguiente Tribunal:

Pre$ide.nte, D. Santiago Ramón y Cajal, Consejero de 
Instrucción pública. Vocales: D. Tomás Maestre, D, Luis Si­
marro, D. Leopoldo López García, D. Federico Olóriz Orte­
ga, D. Enrique de Isla y D. Francisco Tello. Suplentes: don 
Ramón Jiménez, D. José Segovia, D. Carlos Clalleja, don 
Juan Barcia, D. Arturo Núñez García y D. Enrique Pérez 
Zúñiga.

Dentro del plazo legal de la convocatoria, que terminó en 
9 de Octubre de 1904, se han presentado las instancias de 
os aspirantes l). Claudio Saba, D. Juan Campos, D. Eduar­

do del Río, D. Ramón Vila, D. Antonio Martínez de la Riva 
y D. Angel Sirvent, los cuales quedan admitidos á la prácti­
ca de los ejercicios de oposición, siempre que justifiquen 
ante el Tribunal su capacidad legal.

Defunciones.—Ha fallecido en Belraonte(Cuenca)el ilustra­
do médico del Cuerpo de baños Dr. D. Luis López y Fernán­
dez, licenciado también en Ciencias, médico que fué de la Ar­
mada y condecorado con varias cruces. Sentimos la muerte 
de tan estimado compañero, y acompañamos á su viuda y 
hermano en el dolor que les ha producido tan inmensa des­
gracia.

También ha fallecido á la avanzada edad de setenta y dos 
años en Mazarambroz (Toledo), nuestro distinguido amigo 
D. Luis Dueñas y Aparicio, jefe superioí de Administración 
civil jubilado.

Con tan triste motivo enviamos nuestro más sentido pé­
same á sus hijos D. Luis, médico en Cumbres de San Bar­
tolomé, D. Francisco y D. Eduardo y á su sobrino D. Lean­
dro Buitrago, médico en Mazarambroz.

Mapa hidrológico.—Con motivo de las próximas oposicio­
nes á 36 plazas de médicos habilitados de baños, recomen­
damos áloe profesores que piensen tomar parte en aquellas 

Mapa hidrológico ojicial 6íq\S it. D. J. Aleixandre, médico 
del Cuerpo de baños, pues con dicho Mapa á la vista Ies será 
muy fácil el estudio, clasificación y situación de los balnea­
rios.

Véndese á 2,50 pesetas ejemplar (más 0,26 para los que 
quieran se lea remita certificado) en la librería de L. Martí­
nez, calle de Correos, 4, Madrid.

Oposiciones comenzadas.—£1 jueves último, á las seis de 
la tarde, comenzaron los ejercicios de oposición á la plaza de 
cirujano del Hospital General de esta Corte, vacante por de­
función del malogrado Dr. R. ViforcoB. Preside el Tribunal 
el Dr. Pérez Obón, y son 16 los profesores que han firmado 
las oposiciones.

XIV Congreso Internacional de Medicina.—Los señores 
congresistas que no hayan recggido los tomos que les corres­
pondan, podrán pasarse por la Facultad de Medicina, sala 
de descanso, de diez á once de la mañana, ó autorizar la en­
trega á persona de su confianza.

Cartel contra la tuberculosis.—El Cartel contra la tuber­
culosis del Dr. Verdea Montenegro, se vende á 3 pesetas 
en papel y 5 barnizado, entelado y con medias cañas. Los 
pedidos, acompañando su importe, al autor, Argensola, 9, 
Madrid.

Los pedidos que se hagan por intermedio de loe médicos, 
costarán 2 pesetas, y 3,50, respectivamente, y se enviarán á 
vuelta de correo, certificados por cuenta del autor.

Premios.—La Real Academia de Medicina y Cirugía de 
Barcelona ha concedido á los Sres. D. Augusto Pi y Sufíer, 
catedrático de la Facultad de Medicina de Sevilla, y al señor 
Ardevol, premio Gari, y el accésit al Sr. Serrallach.

Dicha Corporación abre concurso para los premios del 
año 1905, en la siguiente forma:

Premio déla Academia.—«Estudio íopográfico-médico de

cualquier punto del Distrito Académico de Barcelona (Prin­
cipado de Cataluña)>, excepto los de Vich, Tarragona, Cal 
das de Malavella, Lérida, Olot, San Peliu de Guixols, Gero 
na, Tarrasa, La Escala, Masquefa, Seo de Urgel, Reus, Set-- 
manat, Mataré, Trerap, Vilaseca de Solcina, García, Gastellar- 
del Vallés, Castelltersol, Santa Colom de Queralt, Sallent, 
Solsona, Villafranca del Panadés, Tortosa, Badalona y Calaf, 
ya premiados en concursos anteriores.

Premio dél Dr. Salva y Campillo, costeado por la Aca­
demia.—«Escribir la observación de una epidemia ocurrida 
en algún punto de España».

Premio costeado por el académico de número Dr. Rodríguez 
Méndez.—Organización sanitaria española;—«Estado actual; 
crítica de la misma y reformas más urgentes.» Exposición 
completa y detallada de un servicio sanitario para nuestro 
país; justificación del que se proponga y manera de llevarlo 
á la práctica y de sostenerlo en armonía constante con el 
progreso higiénico.

Para cada uno de estos tres temas habrá un premio y un 
accésit, pudiendo además la Academia adjudicar las mencio­
nes honoríficas, y aumentar el número de premios y accésits 
que estimare merecidos.

El premio consistirá en el título de académico correspon­
diente de esta Corporación- y una medalla de oro. Además, 
si la Academia acordare la impresión de la Memoria á sus 
expensas, regalará al autor 200 ejemplares,

El accésit consistirá en el título de académico correspon­
diente. Sin embargo, dicho título no se concederá al autor 
de la Memoria que obtuviese premio ó accésit, si no es doctor 
ó licenciado en Medicina y Cirugía, ó en Farmacia, ó vete­
rinario de primera clase.

Las Memorias deberán dirigirse á la Secretaría de la 
Academia (Baños Nuevos, 9, Barcelona), hasta las doce de 
la mañana del 30 de Septiempre próximo.

Medicamentos modernos. Nuestro querido compañero 
D. Francisco Puigpiqué, director de E l Restaurador Farma­
céutico, ha obsequiado también este año á los suscriptores 
de su periódico con un nuevo tomito de los medicamentos 
modernos. «El arsenal terapéutico—dice el Sr. Puigpiqué 
en el prólogo—aumenta prodigiosamente sus elementos de 
lucha para disputar á la patología sus perniciosos resultados. 
La brega es continua, los resultados prácticos son casi siem­
pre efímeros, saliendo de la incesante labor vencedora la 
enfermedad con su fría secuela. Si no impulsara nuestro 
deber la transcripción á nuestros lectores de las novedades 
terapéuticas, no tendríamos valor para proseguir todos los 
años la reseña de tanto agente terapéutico como se inventa 
para producir escasos ó nulos resultados. -  La fuerza de loe 
hechos obliga á tal abuso que no podemos prescindir de co­
nocer si no queremos ser arrollados por las corrientes mo­
dernistas imperantes en todos loe ramos del saber.»

Como en los anteriores, en el opúsculo correspondiente 
al año anterior se describen los medicamentos modernos 
sucintamente; se inserta la sinonimia y la lista de los farma­
céuticos que ejercen en Barcelona y pueblos agregados y la 
de los médicos de la capital.

El Sr Puigpiqué nos ha remitido dos ejemplares de este 
librito, atención que agradecemos muy sinceramente.

Se vende una buena mesa de operaciones 
que sirve para reconocimientos en 

diferentes posiciones: es de acero, hierro y metal dorado, con 
almohada de gutapercha.

Se da por 300 pesetas. Costó 7ó0.
Darán razón en la Administración de este periódico.

SOLUCION BENEDICTO
d e  g l l c e r o o f o s f a i o  d e  c a l  c o n  C R E O S O T A L

Preparación la más racional para curar la tuberculosis 
bronquitis, catarros crónicos, infecciones gripales, enferme­
dades consuntivas, inapetencia, debilidad general, postra­
ción nerviosa, neurastenia, impotencia, enfermedades men­
tales, caries, raquitismo, escrofulismo, etc. F r a s c o ,  9 ,5 4 1  
p e s e t a s .  Farmacia del Dr. Benedicto, San Bernardo. 41, 
Madrid.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRAFICO DE ENRIQUE TEODORO 
Amparo, loa, j  Ronda de Valencia, 8. 
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Se publica 
todos los domingos.

BOLETÍN DE MEDICINA, GACETA MEDICA

G E N IO  M É D IC O -a U IR U R G IC O
Publica una Biblioteca 
sumamente económica.

Perióáico le tóedicina, Cirugía y Farmacia, consagraiio á los intereses morales, científicos y profesionales de las clases medicas

FUNDADORES
SEÑORES DELGRÁS, ESCOLAR, MÉNDEZ ÁLVARO, TEJADA Y ESPAÑA Y NIETO Y SERRANO

Precios de suscripoión de EL SIGLO 
Hadrid: 3 pesetas trimestre. 

Provinolae: 4 pesetas trimestre.
8 semestre, y 15 el año. 

Extranjero y Ultramar: 20 pesetas.

PROPIETARIOS

D. fiaM'n Hml —  D, Carlos larfa M m . —  D. ínsel Pilo.
DIRECTOR GERENTE 

D . R A M O N  S E R R E T

Precios de suscripción de la BIBLIOTECA 
Hace grandes rebajas en las I 

obras qne pnblioa k  loa saseripto-1 
res de El SlglO MédlCO.

O U R R Y
o .05 de Yodo por cucharada 

de las de sopa. E L  M E JO R  M E D IO  O E A D M IN IS TR A R  E L  Y O D O . Sustituye al ACEITE de HI6AD0 
da BACALAO.

A N E M IA ,  L IN F A T IS M O ,  A M E N O R R E A ,  E N F E R M E D A D E S  d e l  P E C H O
P. C O M A R  é Hijo, B A R C E L O N A .  —  Depósito en todas las Farmacias.

Paneau (b« csdqcid 1t!

.__  DSL DOOTOB __ _

D E H A i r rDB P.A.»XS
joo íifubsao en p u r g a r s e ,  c u a n d o  2o1 
Ineceeitan. N o  te m e n  e l a sco  n i  eil 
jcausancio, porgue, contra 2o guesu-l 
Icede con lo s  d e m á s  p u r g a n te s ,  estel 
Ino obra b ie n  s in o  c u a n d o  s e  tomal 
Icón ¿uenoaaiimen osyjbebibas/or-T 
I tifícanfes, c u a le l  v in o , e l  ca fé , e l  té.l 
ICada cua2 e s c o g e ,p a r a p u r g a r s e , la l  
liiorayia C om ida  q u e  m a s  ¡e convie-| 
loen, s e g ú n  s u s  ocupaciones.Comol 
lej causancío q u e  la  purga ocasional 
\gueda c o m p le ta m e n te  anuiado* 

30r e l  efecto d e  la  b u e n a  a l i - j  
iW e n ta c io n  e m p le a d a , u n o  s e ,  
\ ( i e c í d e  fá c i lm e n te  á v o lv e r  á j  

^ m p e x a r c u a n t a s  v e c e ^  
s e a  n e c e s a r io .

Pl PER AZI NA
SUPOSITORIOS CHAUNIEL

GRANUUDA EFERVESCENTE
Algunas m ed id a s  p o r  dia co n stitu yen  

e l m as eficaz ó inofensivo 
Z ^ S lV E E t D lO  C O N TR A  LA

^  a r e n i l l a s  ^
R E U M A T I S M O

jfc M IDTi 113, Paub» St-Honoré, Parla. M

VINO AROUD
C A R N E - Q U I N A - H I E R R O

MEDICAMIENTO-AUMeNTO, el más ^deroso REGENERADOR
p t* e9 crito  p o r  lo o  Jaeoioos*

Este Vino, con base de vino generoso de Andalucía, preparado con jugo de 
carne y las cortezas más ricas de quina, en virtud de su asociación con el 
hierro es un auxiliar precioso en los casos de : Clorosis, Anemia profunda, 
menstruaciones dolorosos, Calenturas de las Colonias, malaria, etc.

102, » n e  m chelieii, Parts, y en todas farmacias •*“’ extranjero.

m o
iku I f^Am enorrea, la J lsn an op rea  y la M etrorragta ceden rápidamente si se usan las cáp- 

jJtnlaa de APIOL de JORET y HOMOLLE. Este medicamento, verdadero regulador de la menstruación, no 
ofrece peligro alguno aun en casos dt preñes, pabw e. sAjaio i»í rseSsut autrétuist farMeiu.
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V a c a n te s *

B u « it*  sceeión  »par*e*n toda* laa v a c a b t b s  d* ^ae ofieial á  

ofieiojament* teaamoa notxeia, y  no liay pariódioo qa* de ellaa dé 
eaeataantea  qncnoaotioa.Loa eomprofeaorea y  loa alealdea tienen  
abierta eata aeeeíón y  la  de E s t a f e t a  d e  f a b t i d o s , para enantaa 
aotíeiaa aean gnatoao* en enTÍamoa.

Las tres plazas de médicos titu lares—por term ina­
ción de contrato—de Jum illa (Murcia). Habitantes, 15.000; 
dotadas con el sueldo anual de 1.000 pesetas cada una, 
por la  asistencia de las fam ilias pobres y  demás condi­
ciones que se hallan expuestas en la Secretaria del 
Ayuntamiento. Solicitudes hasta el 25 de Marzo, al 
alcalde D. Andrés Castellanos.

tros de la estación férrea de Torrijos. Solicitudes hasta 
el 31 de Marzo al señor alcalde-presidente del A yunta­
miento, quien sum inistrará todos los datos y anteceden­
tes que se le pidan.

—La de médico titu la r—de nueva creación—de Cas­
tillo de Azaba (Salamanca), habitantes 276, dotada con 
el sueldo de 750 pesetas anuales, pagada.s por trim estres 
vencidos, por la asistencia de 2U á 25 pobres, transeún­
tes, enfermos, expósitos y  operaciones de quintas, en que 
sea de la competencia d>-l Ayuntamiento, para que he­
cha la  designación con arreglo al a rt. 88 y siguientes del 
vigente Reglamento de referida ley de Sanidad, el ag ra­
ciado entre en posesión del cargo y principie á ejercer 
este contrato en I.® de Julio  próximo venidero. Solicitu­
des hasta el 22 del corriente al alcalde D. Andrés Mon­
tero.

de m é^fco -d ritaoo^defto^  *TLAS DE SÍFILIS Y ENFERMEDADES VENÉREAS, 
ciedad de Socorros Mutuos ^  Compendio de patología y terapéutica de las mis­
en esta im portante villa de .por profesor Dr. Franz Mracek (de Viena), con 71 jy ... ■ ,
Mora (Toledo), titulada La  láminas cromo-litografiadas y otras en negro. Un f* " ’ ,
Protectora, y dotada con el 2opesetas en rústica y 27 encuadernado. pesetas,

—La de farmacéutico— 
por defunción — de Bodón 
( Salam anca). H abitantes,

sueldo

sueldo de2.500 pesetas anua- ^^«.obaequio á  los suscriW esquelbonenT óT ayarabona- ¿ a s  po r tr im estre s  vencidos 
les, s in  descuento. E s ta  p laza  ¿o, el importe adelantado de El Siglo Médico, podrán ad- f  “ m cipales,

• h a  de proveerse  po r coScur- precioso Atlas al precio de P °r el su m in is tro  de medí
- -- - <5 p e s e t a s  en rústica y 17 encuadernado cam entos á  35 fam ilia s  po­

bres, pudiendo el ag rac iad o

f,

so entre los licenciados que 
lo soliciten. Los aspirantes á dicha plaza podrán dirigir 
sus solicitudes á esta Presidencia, durante los quince 
días siguientes á contar desde esta fecha. Mora 10 de 
Marzo de 1906.—El Secretario, Amos Díaz.

—L a de médico titu lar, por renuncia del que la venía 
desempeñando, de Lumbreras (Logroño), con la dota­
ción de 1.100 pesetas anuales, pagadas por trimestres 
vencidos con cargo al presupuesto, por la asistencia de 
una á veinte familias pobres. Además percibirá, también 
por la  asistencia á los vecinos pudientes, otras 1.900 pe­
setas, pagadas por una sociedad de contribuyentes y  por 
trim estres vencidos. Consta este partido, de esta villa y 
tres anejos que se llam an Pajares, San Andrés y El H or­
cajo, distantes de la m atriz, por carretera, tres kilóme­
tros Pajares, cinco San Andrés y  cuatro el Horcajo, ca­
mino de herradura y bueno. Los aspirantes dirigirán 
sus instancias al presidente del Ayuntamiento de esta 
villa en térm ino de trein ta  días, acompañadas de la co- 

ia  ó testimonio del título académico que tengan ó bien 
as de hallarse incluidos en el escalafón formado según 

dispone la Ley de Sanidad vigente. Lumbreras 7 de Mar­
zo de 1905.—El Alcalde interino, Raimundo Ruiz.

—La de médico titu la r—por pase á otro destino del 
que la desempeñaba—de Villamuriel de Campos (Valla- 
dolid). Habitantes, 48á; dotada con el sueldo anual de 
850 pesetas, satisfechas por trim estres vencidos, del 
fondo municipal, por la asistencia de 10 á 12 familias 
pobres y  reconocimiento de quintos el día de la clasifi­
cación y declaración de soldados. El agraciado puede 
contar con las igualas de los vecinos pudientes, que as 
oienden á 180 fanegas de trigo. Solicitudes hasta el 23 
dé Marzo, al alcalde D. Andrés Rodríguez.

—La de médico-cirujano de Ojos (Murcia), partido de 
Cieza. H abitantes, 1.194; dotación, 999 pesetas anuales, 
por la  asistencia de 100 familias pobres y  casos de ofi­
cio. Las solicitudes hasta el 25 de Marzo, a l alcalde don 
Pedro Martínez,

—L a de médico titu la r  de Torre-Cardela (Granada). 
H abitantes, 1.089; dotada con el sueldo anual de 1.000 
pesetas, pagadas de los fondos municipales por la asis­
tencia de las fam ilias pobres y  casos de oficio. Las igua­
las con los vecinos pudientes le producirán unas 1.500 
pesetas, más que menos, y el contrato se hará por tiempo 
ilimitado. Solicitudes hasta el 26 de Marzo, al alcalde 
presidente.

—La de médico titu la r—por defunción—de Siruela 
(Badajoz). Habitantes, 8.782; dotada con el sueldo anual 
de 999 pesetas, pagadas por trim estres vencidos de los 
ifondos municipales, por la  asistencia de 176 familias 
pobres y  demás servicios anejos á dicho cargo, quedando 
el agraciado en libertad de concertar igualas con las 
fam ilias pudientes. Solicitudes hasta el 28 de Marzo, al 
alcalde D. Antonio Ruiz.

—Una de las dos plazas de médico titu la r  de Escalo- 
nilla (Toledo), dotada con el sueldo anual de 999 pesetas, 
pagadas por trim estres vencidos de los fondos m unici­
pales por la asistencia de 100 familias pobres, y el resto 
nasta 8.375 pesetas que d isfru ta  la plaza, le son cobra­
das y paga<^k& también por trim estres vencidos. Consta 
esta población de 3.302 habitantes, y  dista ocho kilóme­

concertar igualas con los demás vecinos. Solicitudes 
hasta el 4 de Abril, al alcalde D. Antonio Risueño.

G O N O S A N
Patentado por el Ministerio español, bajo el nú­

mero 10.000. «Unico remedio antigonorreico de exce­
lentes y positivos resultados.

G O N O S Á N . Pruébese en las enfermedades de 
la vejiga, etc., mejor que el sándalo y las trementi­
nas conocidas.

Contiene los principios eficaces de 
esencia de sándalo de las Indias

G O N O S A N .
Kava-Kava y de 
Orientales.

G O N O S Á N .
España.

G O N O S Á N .
cias. Dosis de dos cápsulas, cuatro 
día.

Lo recetan los mejores médicos de

Se vende en las principales Farma- 
ó cinco veces al

P b e c io
I Pesetas 5  la caja de 60 cápsulas. 
I > 3 ,5 0  > 32 }

J. D. RIEDEL, Berlín N.
Fábricas de productos químicos,

FUNDADAS EN I8U

Representante general para toda España:
E n r i q u e  F r in k e n .  

M A L A G A

T

CASA DEL CONTRABANDISTA
En el Paseo de Coches del Retiro.

— TELÉFO N O  675  —
Eficacísimas contra la  anemia, clorosis, esoroíulismo 

y vómitos de Jas embarazadas.
Utiles en las dilataciones del estómago, enfermeda­
des de la nariz, garganta, corazón y pulmones; en la 

albuminuria, diátesis úrica y  diabetes. 
Recomendadas como agua de mesa, en las comidas, 
por su acción tónica y excitante, quedespíerta el ape- 

t i to y  favorécelas digestiones.

Balones de oxígeno,
los 30 litros. Sifones de agua oxigenada á 0 , 3 0 .  

Pídanse por teléfono á cualquier hora del día ó de la
uoche.

'i
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3as-

Prívilegio
exclusivo. ^  ^  ^

Remedio

seguro y activo, comprobado por trabajos clínicos ,
C O N T R A

Nombre
registrado.

La Fiebre (Malaria), Gripe, Reumatismos, Gota, Neuralgias, 

Ciáticas, Cefalalgias y otras varias afecciones nerviosas.

No produce ninguna clase de trastornos secundarios.
----------------------------- -oo

D O S I S
Para adultos: 1 gramo 3 veces al día.

— niños V* de » 3 » >

E L  C ITR O F E N O
calma los dolores y los nervios, estimula el apetito y combate el insomnio.

Bn casos de Tos ferina, reduce la violencia y frecuencia de los accesos.
De venta en las farmacias de todos los países.’
Se vende también eu fonna de grajeas de 25 centigramos La caja con 25 grajeas, 2

Publicaciones científicas y muestras gratuitas para los señore-s médicos por Gustavo 
Retler, Zorrilla, 23, Madrid, depositario exclusivo dcl Laboratorio químíco-tócnioo del 
Dr, Israel Roos, Francfort s/M.

M E D IA N A  D E  A R A G O N
A G U A  M I N E R A L  N A T U R A L  P U R G A N T E  

Sulfatado-Sódlca-Lltínlca-Maonesia.
D J Ü  o r o , R . A . R I S  1 9 0 0  

No exigen régimen, no irritan jamás, no producen náuseas, son de electo seguro.
S A L E S  D E L  P I L A R

Blcarbonatadas-Sódicas-Lltínicas
Sin rlual para el esíómaoo, riñones, intestinos.—Infalible contra la obesidad

de diez paquetes para diez litros de a gua, una peseta, 
.vendeseen las farmacias y drosuenas. —  Depésito: Rambia de Cataluña, 116, BARCELONA

APENAS HABRÁ MÉDICO QUE NO HAYA RECETADO EN LA MAYOR 
PARTE DE LAS  A F E C C IO N E S  D E L  T U B O  D IG E S T IV O  EL

E L I X I R  E S T O M A C A L
d e  S A I Z  D E  C A R L O S

* Su crédito es ya tal, que ha tomado puesto preeminente en 
la terapéutica, y  se le prescribe como un agente poderoso cuyos 
admirables resultados no se hacen esperar. Sus efectos son a u ­
m entar la secreción del jugo gástrico, aux iliar su poder diges­
tivo. aum entar la  tonicidad muscular y  nerviosa del e s tó m a -  
QO e in te s t i n o i  aum enta el apetito, suprime la pirosis, hipe' 
racidez y vómitos, tonifica, no sólo el aparato  digestivo, sino 
la economía en general, pues el enfermo come más, digiere me­
jor, y por consiguiiente, se nutre, por lo cual es útilísimo en las 
anemias que dependen de digestiones im perfectas; disminuye 
y evita las ferm entaciones anormales, y  quita  el dolor y  la  pe­
sadez gástrica, curando la úlcera del estómago, la dilatación 
y los catarros in testinales en niños y adultos. Es de agradable 
sabor, y  completamente inofensivo, lo mismo para el enfermo 
que para el que está sano; puede usarse á la vez que las aguas 
minero-medicinales y  en sustitución de ellas y  de los licores de 
mesa.
Serrano, 30, Farm acia, MADRID, y principales de España, Coba,

México, América del Sar, Estados Unidos é Inglaterra, Filipinas.

HIPOFDSFITOS
lA i i i n T r a

Cura  la Anemia.Tisis. Debilidad. Es=
l|  crófuia. Inapetencia

¿ I  Exíjase el lejítimo’jarabe marca “SflLU D ” 
Ú N IC O  aprobado por la T(eal Academ ia

"^de 'iMedicIna-

L m  M m R 6 M R I T M

a n é ik tr féU ca , m U m e ro fv io é a , 
m kU fo ra m tm ria , atU i»\fH itU a ^  m  m ít$ 

frm d o  reco$utiiuym é».
.  PERLA DE SAN CAR.
L 0 8 f Dr. D. Rafaal Uaitiaet Moiiee, 
•on ea«M agiiM m  obtiene

Xt sa/uRÍ i  dom ieilios
I h  i l  Mtino aAo se han vendido

I r  é  &>0 0 0 a0 0 0  é pargL
ettDica es te gran piedm de toqu» 

SB lee aguM mmeraJee, y óeta cuenta
£5, *"2!? GENERAL Y
CON GRANDES RESULTADOS.
pera lu  enlermedades que exprese te 
*Sqoete 7 bo^ cMnica.

Dtepételto o « n t r a l ,  J a r d i n « %  
W . M | 0 » dM *«clia| 7  se vende tasa- 
■era en todes tes lermadaa 7  drogue- 
iJ>e. Se gran exadnl de eguee permite 

E tte M n ctite i mmRm d e  B a - 
mmm estsr abieite del U  de Junio al 1« 
deSeptieraben Hag 

' f  '

CU

© >«('■

co X  s

10

e-

la

CARNE LIQUIDA 19 PO R  100 DE P E P T O N A
EXTRACTO LIQUIDO PEPTÓ3EN0

__________  y PEPTONIZADO del
V A L D É S  G A R C I A

°  ^^fático de la Facultad de Medicip^i, M.onievideo (América del Sur) 
UALLA DE OBO EN I,A8 EXP09IUONE8 DE BARCELONA 1888, PARÍS 1889, GÉNOVA 189

Y  CHICAGO 1893

ferr^<.^?j®"í®, Y p o d e ro s o  a lim e n to  para combatir las en-|
orófiiloo^®^ estómago, hígado é intestinos; anemia, consunción, tisis,es-l 
quirúrgícas^^*^* convalecientes de enfermedades agudas 7 operacionesl

Representante en España, LLOBET Y MARTtíRELL, Barcelona. I
^  droguerías y  centros de especiali-

h

o

O

A N A L IS IS
de orinas, esputos, leche de mujer, lí­

quidos de punción, etc.
POB S L

D R . P. G A R U A R A .
Los Madraza, 1.

FarmaoiB-Laborfttorlo, Madrid.Ayuntamiento de Madrid



GRANULOS ANTIMONIO-FERROSOS

_____ ___

MEDICACIÓN ANTIESPASMODICA
I tu rS .m ie n to s .  i E spasm os ^  S incopes.
Calam bres d© estómago. Convulsiones.
V óm itos nerv ioso ii. i Cólicos h ep á tico s .

PERLftS de ÉTER CLERTftN
PREPARADAS POR tN  PROCEDIMIEXTO

A P R O B A D O  p o r  la  A C A D E M IA  de M E D IC IN A  de P A R IS _____
Eavoltura su—  delgada. -  Discluci6n '—  EN EL ESTOMAGO. -  Eflceda segura. 

D o s if ic a c ió n  r ig o r o s a  : 5 gotas de éter por perla.
OOSiS : de 4 á 10 perlas por d i a . ____________________ _

BIOSINE LE PERDRIEL :*
fiL/C£B0F0SF4T0 DOBLE

de CAL y  de HIERBO efervescente.
El mas completo de los reconstituyentes

o de 108 torneos del o rg a n ism o .__
se recomienda por su empleo y su gusto 

^agradables. ■“
L E  P E R D R IE L  &  P a r í s .

D E B IL ID A D , A N E M IA  
E N F E R M E D A D E S  d e  IN FA N C IA

son combatidos con cxlto con lo

FUCOBLYClllEd.iDeBESSY
L E  P E R D R IE L  &  P a r í s .

H
U dIco aprobado por

J U A C A D E M I A  de 
MEOICINA dePAR iaI F R R 0 ^ ^ Q . U E V E N N E

iUTIUUaOI BEL ISTiBO T BE U  iC lB IB i
La mejor agaa de mete 
AperitjTa, muy diietlir»  
Afecciouei del eetómago. 

Büle, CAlenloe hepAtic«i,Ieteriei
SAINT-JEAN
fRECIEUSE 
DÉSIRtE *****^6dia^*D i^et«, COlicoe.

Ltl n  fOltl ip id lb ll 1 DSI tetllll dil.

Productos d e l  D' DOYEN
SUERO ANTI-STAPHILOCÓCCICO

Coíiticíie loa principios activos 
de las L e v a d u ra s  d e  C e rv ez a  y de V ino .

S T A P H I U s F i m D '  BOYEN
Solución concentrada é inalteruble de los principios 

activos de las L e v a d u ra s  de  C e rv e z a  y de V ino.
Se administra por la via gástrica.

STAPHILASA ioduradL  D' DOYEN
Una cucharada de las de tomar sopa, de esta solución, 

contiene i  gramo de lo d u ro  P o tá s ic o  gnímicamente puro.

STAPHILASA Bromurada D' DOYEN
Una cucharada de las de tomar sopa de esta solución, 

contiene 2 gr. de B ro m u ro  P o tá s ico , guimtcamenfe puro.

PROTEOL P o ín o  antiséptico, insoluble é inodoro.

VINO  D E  BU G EA U D
Preparado con Q u in a  y C acao de primera elección 

y vino añejo muy dulce.

Tratamiento específico de las enfermedades 
ocasionadas por el Slapliilococo : A cné, F o ru n -  
cu lo s is , A n tra x , O s te o m ie litis , Im p é tig o , 
A n g in a s , B ro n q u itis . P u lm o n ía , In flu en z a , 
C oriza, E s to m a titis , D isp e p s ia , E n te r i t is ,  etc

La S T A P H IL A S A , neutraliza los accidentes 
secundarios del l o d u r o  y del B r o m u r o  
P o tá s ico s .

Bajo éstas formas pueden administrarse dósis 
masivas de lo d u ro  y B ro m u ro  P o ^ s ic o s  sin 
temor á que se presenten ni el lo d ism o  ni el 
B ro m ism o . ____

Posee un P o d e r  b a c te r ic id o  m u y  su p e ­
r io r  al del lodoform o, al del S a lo l y al de los
demás polvos antii-épLicos._______

Obra por la Teobromhia y los Alcaloides de la 
Quina : Es mi iónico de primer órden en la 
N e u ra s te n ia , A n em ia  y en todas las C o n v a­
lec en c ia s , asi como también corrige los T ra n s ­
to rn o s  digestivos délos E s tó m a g o s  fa tig ad o s .

D E P Ó S I T O  G E N E R A L  : P .  U E B E A U L T  & 5 ,  R u é  B o u rg -rA b b e . P A R I S ,
M ___ L .1 M ..1 J - I II _____

\ z r v ^  i

Ayuntamiento de Madrid
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1
fflaeonstítuyenté gentral, 

Depresión 
del Systema neroloao, 

Ñeurasttienia, 
Exceso de traba/o.

FOSFATO-GLICERATO 
DE CAL PURO

CHASSAING T C‘. París, 6, aTeme Yictoría,
O E N Z R A L ;

Debilitad general. 
Anemia, 

Raquitismo, 
Fosfaturada, 

Jaquecas.

VINO DE VIAL
lINi

LACTO FOSFATO-CARNE QUI^A
A l í w t i i  f is io U p o  completo,

Anemli.— Convalecencia.
Pérdidas de las fuerzas.-Languldez.-lnapetencla

Perfectam ente proporcionado y asim ila­
ble, el V in o  F o s f a ta d o  d e  V ia l es nn

estimulante poderoso de la nutrición. Da c ie rta  eficacia, es el recons­
tituyente general de todas las af6'3i..ne8 debilitantes.

Faroiaola PLACE BELLECOUR, 36, L Y O N , ! todas las Farmacias.

Especialidades del D' Mialhe8 , r u é  F a v a r t , P a r t s  itillEttr en la Famiail dt UUdni le Parts

ÉUX/ñ d9 PEPSIHE : Dyspepsia. —  Un medio siglo de éxito
LAB-LACTO-FEñMENT : Para digerir la leche en el regimci Itcteo
SOLUCION de ADfíEHAUMA : Hémostaiico. Va»o-Constrictor. 
SOLUCION de DI6ITALINÁ * Enfennedades del coraron.
LAPIZ de CUPñICINA : « El mejor antiséptico ocolar

♦  a l  C L O R H I D R O - F O S F A T O  d e  C A Í  C R E O S O T A D O
to lerada, eeta solucloo perm ita  eole la  la rga  dnraclon  del

fDraiamieoto jr es com pletam ente absorbida, condiciones neceseriás 
>ara ob tener resu ltadoe daraderos. E lectoa buenoa y  ráp idos sobre 
ta  eiai dlgeativat, el estado general y las lesionas locales en

.  laa T U B E R C U L O SIS ,
>*• a f e c c i o n e s  b r o n q u i o - p u l m o n a r e s ,
. o.. J.V E SC R O FU LA S, el RAQUITISM O.
¿:_rjlJTaUBERGE. 9b' i , t »  U«ti, P1R18 J  prineip'*» fann** d^EtpaBa y AmWca.

n e m i a  ^  ̂G l l o r o s í s
Tratamiento hlpoclóraiico

P O a  M E D IO  D E I.

H i E R F t O  in y e c t a b l e  R O U S S E L
t re s  prsp irac lanes fe rrug ino sas

sin  dolor en el acto de la inyección : 
Saliciiaío d e  H i e r r o  n a c i e n t e

1 c8cíf¿ramo p o r  c e n ' í i r e l r o  c ú b i c o -  
C l o r u r o  d o b l e  d e  h i e r r o  y  q u i n i n a ,  

i  c e n t i g r a m o  p o r  c e i i i l m e i r o  c ú b i c o -  
C l i c e r o - F ' o s f a t o  d e  S o s a  y  H i e r r o ,  
^  ooj cen l/jnm 'js  d e  H i e r r o  y  c i n c o  cen- 
-  ‘'¿ramos d e  G l i c e r o - f i i s f a t n  d e  Sosa.

l i iM O U S N IE R ,S C E A Ü X  Se]ne\

luedicamentos urgentes que
todo Médico debe siempre tener 

en casa en permanencia -■
Ergoiina Mousnier

Ergotinina Mousnier
Quinina inyectable JíousseJ

Mixtura antinevrálgica
al acónito de ilfousnier

So/ucion vital dynamógena
Vindevogel

(Nevrosténico, Cardiosténico).
T o d o s  e s t o s  p r e p a r a d o s  s e  v e n d e n  e n  t r a s -  

q u i t o s  d e  c i n c o  o e n t r i m e t r o s  c ú b i c o s -  •

en P A R IS , e, r. Jacol) y i, r. des Trurnelles

AMPOLLAS '  BOISSY
p a r a  I n h a la e lo n e a U n a  d o a t a p o r a m p o lla

Romper las dos puntas de la Ampolla, recoger 
el liquido en un paOuelo, y hacerlo respirar al eofermo.

Ampollas Boissy
con lODUROde ETILO

Alivio inmediato y 
cnracion completa del

Ampollas Boissy
con N ITR ITO  de ANULO

Alivio inmediato y curacidn completa

a, ANGINAS <1, PECHO

SÍNCOPE, MAREO y EPILEPSIA
Ampollas B o issy ... eter

ATAQUES DE HERVIOS, SÍNCOPES, ETC.
Todas estas AmpL":.s se conservan indeQnidamente 

aun en los países cálidos

de lODüROde SODIO
DE B O IS S Y  (

Potenda depurativa contra S líllia, EsordfulaB, 
Gota, A sm a, A n g in as de P echo , etc.

Depósito en París : 2, P la za  Vendóm e-

J im s Embrocation

CURACION y ALIVIO 
I iiistanLáiieo do los 
I dolores rcuiiiáli-

_ co.-í, articularen y
neurálgicos en cualquier sitio del cuerpo; eupresiún 
déla [aliga muscular po'- exceso de Irabnjoúuo ejer­
cicio físico. Fai. DEBONNAniE,20,Faub» St-Honoró, 
Parle. — E nvío ir»" contra pedido 2 ,50  frs.

u
A NU E  R  O

La SOCliTE MUTÜELLE
DE

P U B L I C I T É
61, rué Caumartin, Paiís

de que es director

ME. A. LOEETTE
es la encargadaEXCLUSIVAMENTE

de recibir los anuncios extranje­
ros para nuestro periódico.

Ayuntamiento de Madrid



F n i u l s i ó n a  d  a l
± s t ,  H G L e j o r *  y  x x x ^ s

Unica que contiene el 80  por tOO de aceite de hígado de bacalao! 
y glicerofosfatos é hipofosfifos de cal y de sosa.

Aprobada y recomendada por los Colegios de Médicos y Farmacéuticos de Barcel<'na ] 
mediante el análisis de los Sres. Dres. Bonet, Catedrático de Fai macia de Madrid, y Codi 
na Langlind, de Barcelona.

Es alimento concentrado, medicamento tónico, estimulante del desarrollo f̂ísico, creer* 
miento, huesos y salida de los dientes. Necesaria á los niños, embarazadas, viejos y perso­
nas débiles: para las enfermedades consuntivas, convalecencia, diabetes, tos, catarros, ti­
sis, escrófulas, raquitismo, linfatismo y dolíTes; aumenta la loche y el vigor.

Se prepara, además, con ácido fosfórico, einamatososa, cretsota, guayacol, lecitina, 
pancreatina, subnitrat'- de bismuto, sal de Boutigny-Grilbcrt, con hipofosfitos de cal y de I 
sosa, solo y con cuantos medicamentos coadyuvantes indiquen los señores médicos.

Venta: Farmacia Almacenes de droflas. — En Tarraflona, Mayor, 14.

◄ A Z U C A R  D E  C E R E Z A S  LANSPELL^

► ...--- — del DR. LANSPELL -------- ---  _ ^  A

---------- PREPARADOR LDO. E. L. SINERIZ ——-------  ^

Es el purgante por excelencia para las personas delicadas de paladar y para los ni- 
ños. No irrita ni fatiga las vías intestinales. ^

^  ES UNA GOLOPilNA ^
Una carterita ó paquete es la do>is para un adulto, la mitad para un adolescente y 

la cuarta parte para un niño, en ayunas disuelto en un cortadillo de agua. ^
Trecio, 25 céntimos en todas las Farmacias y Droguerías. Al por mayor (en cajas ^  

de 50 purgantes) en todos los Almacenes de Drogas y Especialidades Farmacéuticas de
Exíjase siempre la legítima Marca Lanspell (registrada) y rechácense todas las

imitaciones. a
R e p r e s e n t a n t e  g e n e r a ! ,  M A R C E L IN O  M E S A , P u e r t o l l a n o  ( C iu d a d  R e a l)

(Muestras gratis á los señores Médicos y Farmacéuticos.)

i T U a V R C U r o T l V !
A  Su C U RACIÓN por 0l ■ | I  A Q I Q  f
 ̂ HISTOGENO LLUrlO

A A basi di NUCLEÍNA (fósforo orgánico natural) y ARRHÉNAL
Cada cucharada del H IS T O G E N O - L IO U lD O i ó medida qae 

acompaña á cada frasco del H IS TO G E N O > G R A N U L A D O | contie­
ne 10 oentigramoe de nuoleina pura y 25 miligramos de arrhénal.
V é a s e  el p ro a p e o to  q ue  a c o m p a ñ a  A c a d a  fra sca *  

P x * o o l o ,  &  x > e s e t £ i s  f r s i s c o .
Da venta en tedu las Farmeolea y en osea det autor, FERRAZ, I y 3, MADRID

EMUlSION-FaRUDii
LAUREADA con el PRIMER PREMIO en el Concurso del «Colegio 
de Farmacóticos de Barcelona» por ser la forma mejor, y  por su 
fundam ento científico la má.s racional de adm inistrar fácil y  ag ra ­
dablemente y con extraordinaria y  admirable eficacia un aceite 
puro de hígado de bacalao glicero-fnsfatado, que se toma con gusto 
y  con fruición, y  que por la exclusiva virtud de la CASEINA, 
reconocida hoy como el alimento de m ayor valor nutritivo,- se man­
tiene emulsionado y disgregado en un grado tan sutil de divi.sidn, 
que se digiere y  asim ila directam ente y en totaliiiad sin fatiga, ni 
trabajo, ni trastorno digestivo alguno. Venta en principales farmscias

ACANTHEA VIRILIS
Poliglicerofosfatada BONALD —Medicamento antiiieuraaténico y aiitidia- 

bótico. Tonifica y nutre los sistemas óseo, muscular y nervioso, y lleva á la 
sangre elementos p ra enriquecer el glóbulo rojo.

Frasco de Acauthea granulada, 5 oescías. Frasco del vino de Acauthea, 
5 pesetas.

De venta en to las las farmacias, y en casa de su autor, Núfiez de Arce (an­
tes Oorguera, 17). Madrid; en Barcelona, Gracia, 6.

P A S T I Z A L  A . S
CLORHIDRATO DE COCAINA Y M EN TO L

Las piopiedadui ttrapóaticaa da aitca  
doa madieamentoa, laa baea afleaeaa au 
^odac laa afaeeionaa da la  gargan ta . 
FARMACIA DE BORRELL HERMANOS 

M A D R ID  * B A R C E L O N A  
PUERTA DEL SOL, 6 T  ASALTO, 52
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A N A L IS IS
de o r in a s , e s p u to s , le c h e s
minerales, aguas, etc.
Laboratorio del Dr. E. Ortega,

Sucesor del Dr. Calderón 
C a r r e t a s , 14, M a d r id .

B’ x x n d a d o  e n  1 8 0 0 .

Ayuntamiento de Madrid



PEPTO M AN  R IECH E
PEPTONA MANGANO— FERROSA NEUTRA

Contiene 0,1 por 100 de manganeso y 0,3 por 100 de hierro pepto- 
nizado, formando una verdadera combinación química neutra.

Se digiere con gran facilidad, no causa nunca trastornos digestivos 
y se caracteriza especialmente por la gran facilidad con que se absor­
be y asimila. Tiene un sabor muy agradable, no resistiéndose á to­
marlo los pacientes más delicados. Su valor terapéutico ha sido plena­
mente demostrado por numerosos ensayos clínicos.

Centenares de certificados de médicos españoles y extranjeros.
P r e c io  e c o n ó m ic o : El frasco de 250 gramos, 3 ptas. en todas las 

buenas farmacias.
Muestras gratuitas para los señores médicos por

G U S T A V O  R E D E R , Z o r r i l la ,  23 , M A D R ID
Depositarlo general de la fábrica del Dr. A. Rieohe &, Co. de Bernburgo (Alemania).

V*.,

^ a , r c a  xeirlstrad.ar-

•  n - n  n  n - n - n - n - n - n - n - n - ^ n - n  n  n

¿ EL GLÓBULO ROJO
u  PODEROSO ANTIANÉMIOO
I C  S I N  G L O B U L O S  R O J O S  E N  L A  S A N G R E  L A  V I D A  E S  I M P O S I B L E

I Suplico á los señores facultativos usen mi preparación ferruginosa E l G ló b u lo  R o jo , en cuantos casos de 
W  anemia, clorosis, flujos y desarreglos menstruales se les presenten, y en aquellas enfermedades que reconozcan por 
^  causa la degeneración de la sangre, en la seguridad de conseguir resultados altamente satisfactorios.
I Licenciado Avelino Ruiz Capillas.

^  E N  T O D A S  L A S  P A R N T A G I A S
I Por mayor: G a rc ía  y  C o m p a ñ ía , C a p e lla n e s , I, d u p lic a d o , M a d r id .

e s

i-miSE i i  1  cíi pm iimciiB i  smoimiciiL
P atente de invención.—Medalla de Oro IX Congreso Internacional de Higiene

Constituido por una am polla de cristal soldada á  la  lám para conteniendo 300 gram os de líquido inyec­
table com pletam ente aséptico y por un tubo de goma con la aguja ó cánula de cristal y pinza para  co rtar la 
corriente.

Las inyecciones, tan to  in tersticiales como intravenosas, se practican  con este aparato  rápidam ente y 
con todas las condiciones de asepsis exigidas por la  ciencia, evitando todo peligro de infección. ^

Precio del aparato-eniase, 12 ptas. La ampolla por separado, 6 ptas. Caja con tubo de goma, aguja y pinza, 6,50 ptas.
EL PROSPECTO DE INSTRUCCION SE REMITE GRATIS

Dr. CEA, Valladolid. — Venta en Madrid Almacenes de Especialidades farmacéuticas.

*ibiialia de o ro  en la E x p o s ic ió n  de B a rc e lo n a .
En esta oa«a (qne provee al Ejército y é la Armada, á taa Facultades de Me- 

r*Ki*** ^ ^ hoepitalei civiles, y cuyo« productos han merecido informen lavo- 
ADlea de laa Reales Academias de Madrid y Castilla la Vieja, de la Dirección 

de Sanidad Militar, de las clínicas oflcialeB de Valladolid, del Hospital 
I ' *te., éic.X bailarán los señores profesores algodones hidrófilo, boratado,
hl? f*̂ ®̂̂**®®* iodofórmico, almohadillas de celulosa, estopa purificada, 

f ^ i ’da inglesa, hila tejida boratada, yutea purificado, salicüico, fenicado, 
‘gnideloB námeros l, 3 y 8, catgnt al ácido crómico, caucho en lámina,

jomprssM de algodón higroscópico y aullséptico, crin preparada para suturas y 
si sublimado al 8 por 1 000, gasas cloruro-mercúrica, feuicada, 

timolizada, etc., en pieias ds 1 metro de ancho por b de largo y «o 
M ds 10 centímetros de ancho por 6 metros de largo, el mackloiosch. la seda 

^lectora, la fenicada para ligaduras, tubos de desagüe, pnlveriiadores de alrs 
iT yo f. sajas para cur»;, etc , etc Quien desee conocer los precio» de iodos estos 
''•«Miee, Mtálego qus se remite gratis

MÁQUINAS aEGTROSTATiCAS
( m o d e l o  e s p a ñ o l )

f*. K. MARTÍN!!^, z
P A R AR A Y O S  X,

RADIOGRAFIA Y ElECIROIERAPIA
LAS MEJORES DEL MUNDO

Adí̂ uieidas, con preforencia á eimilaroB oxtranja- 
raa, por la Faoaltad de Medicina, Escuela de Minas 
Scnunnrio y Excelentísimo Ayuntamiento de Madrid’ 
Facultades do Medicina y Cii-ncias de Salamanca y 
Valladolid, Institutos, Seminarios, Hospitales y emi 
nencias médicas de Madrid y provincias ^

Pueden v erse  funcionar en casa  
de loB O onaiructores

A L L E N  é HIJO, Vallado lid
y en la de sus represcntantos generales

PARDO Y BERMEJO
3, San Bernardo, 3, MADRID 

8« enulün oatáiogos y ae aedan á ptazoa.

Ayuntamiento de Madrid



A N TIS E P S IA  OEUS M U CO SAS
BORICINA M EISSO N N IER

D e s i a í e c t a n t e ,  M icrobícids, C i o B t r i z a n t e

IMI T O X I C A , N I C A U S T I C A , N I I R R I T A N T E
Enfermedades efe lo s  O JO S, de  la s  O R E JA S , de  la  H A R IZ , de

de fas Vías Urinarias, Gineco/ogia, Ü/ceras, Q u e m a d u ra s,  H e rid a s,
La BORICINA se emplea en Polvo ó en Solución.

Depósito  General ; 17, Rué Cadet, Paris.nnUíprincipalaíTaimaciM.

OBESIDAD.MIXEDEMA,HERPET¡SMO,PAPERA,etc.
TaUetas D E  CatilloiL

á 0s '' 25  de cue rpo

TIROIDES
Titulado, Esterllliado. bien tolerado, muy ellcai

lO D O -T IR O ID IN E
Principio iodado, mismos nsot, C 

FL. 3  fr.— PAW3.3. Boiil* at-Martla

i CAFSDUS DE SULFATO d e  QUININA |
DE P E L L E T I E R

o d e  las T K .E S
Estas cápsulas, del grosor de un guisante, contienen diez centigramos 

de sulfato de quinina, garantizado por la inscripción del nombre de 
Se entreaben en pocos minutos en el agua fría, no se endurecen 
como las píldoras y se tragan más fácilmente que las obleas me- ^  
dicainentosas.

Se expeden en frascos de 10, 2f., 100, 200, 500 y 1,000 cápsulas. 
Nuestra Casa prepara en idénticas condiciones las Cápsulas de :

Bisulfato de quinina. 
Bromidrato de quinina. 
Lactato de quinina.

Valerianaío de quinina. 
Cloridrato de quinina. 
Chioridpo-Sulfato de quinina.

P A R IS , 8, rué Vivíenne, y  en todas las Farmacias.

CÉLEBRE DEPURATIVO VEGETAL
p r e s c r i to  por los M éd ico s  en  lo s  ca so s  de

—  ENFERMEDADES DE LA PIEL —
/ q  In ic io s  d e  l a  S a n g r e ,  H e r p e s ,  A c n é »

r*/©íf© ^íc/i©(¡0u^ Papíc j DE wAa* ,013»

eXlJANSE las VBñDADERAS
2 él 6 al día

PILDORAS
DB

ob»®m
ó*VA

¡fi-
CO N STnU CW H ^

JARABE
W6d''>i\n»

.^2^¿
1 á 3 cucharadas al día. 

jBtig'oeta v e r d e  — y  F i r m a

40. Kud 
Bonaparte 

PARid

TINTURA COCHEUX n e u m a tlsm o
Exito en los Hospitales desde 1840 y Piedra,

en todas las farmacias.—A l por mayor Tavernier & Aguettant. Lyon (Francia.)

Metritis -  Salpiiigítís -  Sobrepartos, etc.
' n u e v a s ’' c u ^ ^  

F E U Z - U T E m N A S

OEI-
D o c t o r  L E G R O S

L A U R E A D O  D E  L 0 3  H O S P IT A L E S  D E  P A R IS  
1, Plací di la Répub lique , P a r ís  jcDlodas las farmacia?. 
* Se en v!sn mu es tras Era n en e

f m s i f m

V A L T H r

c a p s n i i a a s  oon envoltorio degluten, 
se disuelven en el Intestino. No cansan 
el ESTÓMAGO. Ni eructos, ni mal olor.

O X J K . A .  :

laiEatermedadaSdiiuVíSS UTÍI13rÍ2S
Q O N O R R B A S , P L U ü O S , 

C I S T I T I S ,
U R B T R I T I 8  C R O N IC A S , 

F O S F A T U R IA ,  etc.

Penetrapor osmosis en laseapas profundas
D E ST R U Y EN D O  el G ONOCOCO.

—  ------------

P A R IS , 12 ,R ueV a-v lii.y ({ irfas /as F a r m a c ia s .

ANUNCIOS
L a  SOCIÉTÉ MUTUEL.LE 0 £  PUBLICITE C6 I| 
C a u m a r t in i  P a r ís ) ,  de 
q u e  e s  d i r e c i o p  Mpp 
Lo r e i t e ,  e s  la e n c a r g a *  
da E X C L U SIV A M E N T E  
d a  p e o ib i r  I >s a n u n c io e  
e x ip a n je p o  i p a p a  n u es«  
tp o  p e p ié d fe e -

ir,

Ayuntamiento de Madrid




